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NOTICIAS BIOGRAFICAS 

DE 

O, HORACIO FLACCO. 


Nació en Venusia hoy Verona,’ ciudad de la Italia, en la parle de 
la Apulia en el año de cinco mil ciento treinta y tres de la creación del 
mundo. Fue hijo de humilde padre, pregonero en su oficio. Siendo niño 
fue llevado ú Roma para que se educase on las humanas letras y su mis- 
mo padre le acompañaba sin perderle de vista , como ayo y fiel custodia 
que miraba por él, para que no se ocupase en los pasatiempos propios do 
su edad, y que adquiriese con el estudio conocimientos ó ideas que luego 
habió de desarrollar. 

Aunque de muy corla edad, era estimado por todos los principes 
y poderosos que á la sazón en Roma habia. Su mismo padre le acompa- 
ñaba hasta en el aula y en presencia de sus maestros para ser testigo de lo 
que aprendía y adelantaba. 

Luego qué aprendió los priucipios fundamentales para comenzar 
los estudios de mayor importancia, le llevaron á Atenas á estudiar filo- 
sofía: en aquellas circunstancias so babia declarado la guerra entre Au- 
gusto César y Bruto, y lo fué preciso alistarse como tribuno en las filas 
de Bruto, y por consiguiente era ya enemigo de César. Habiendo vencido 
César bailóse Horacio sin protección y reducido, al mas humilde pauperis- 
mo; no tuvo mas recursos que el de dedicarse á la poesía que en aquella 
época era favorable y lucrativa por ser apropósito para ganar amigos y 
reconciliar enemigos. 

Foreste medio, nuestro poeta, y por la protección ó intercesión 
do Virgilio y Varo (sus particulares amigos; Mecenas le eligió por amigo. 

(1) listos apuntes de Ja vida de Horacio los tomamos de sus obras. 
Pueden verse para ello sus Sátiras cuarta, quinta, sesta del lib. I.°. y pri- 
mera del 2.°— Epístolas cuarta, sétima y veinte del libro 1.°, y segunda 
del 2.° 




Con ia amistad de Mecenas, su sucrlc fuó tan próspera que muchos la en-* 
vidiaban, viendo ya cuan grande era el poder de Horacio. 

Tuvo ademas otros amigos do su profesión, los que ambiciosos do 
sií gloria le aborrecían, y de los cuales habló como hombre sabio y de 
juicio, pero sin perdonarles nada: no fué hombre atrevido, pero sí de 
animo apocado. En sus palabras era baslante moderado; templado en los 
placeres, no arrogante en sus escritos, de cuerpo grueso, pequeña esla- 
tura, color blanco, negro cabello, de complexión colérico, fácil en 
enojarse y aplacarse. Tuvo una enfermedad en los ojos por cuya causa 
veía muy poco. Vivió con moderada hacienda, y Augusto la heredó en el 
año treinta y cuatro de su imperio, cincuenta y siete de su edad, y cinco 
mil ciento noventa y uno de la creación, ocho años antes de la Natividad 
de J. C. Fué sepultado cerca del sepnlcro de Mecenas en Roma. 



INTRODUCCION. 


La célebre producción do Horacio con que damos principio á la 
publicación de sus obras, no es precisamente un Arte poética ,, como gene- 
ralmente se la llama, sino una Epístola sobre esto asunto dirigida al cón- 
sul Lucio Pisón y á sus dos hijos. Esta observación bastará para hacer 
menos graves las censuras amargas de algunos autores, por no haber se- 
guido Horacio el método rigoroso que ecsijia un trabajo de tal naturaleza. 

No pensamos, sin embargo, analizar el llamado Arte poética de 
Horacio. Seria una tarea muy ardua y difícil en primer lugar, y en se- 
gundo, destruiría en parte las notas y observaciones de que va acompa- 
dool testo. En vez de ello, nos concretaremos á esponer algunas conside- 
raciones sobre dicho arte, la dignidad y utilidad de la poesía. 

f. — ARTE POETICA. 

Arte poética es una facultad del entendimiento que dirije y dá 
reglas al poeta para la composición fácil* del verso: Aristóteles la deno- 
mina arle racional: ar s- poética est ars rcUionalis. Esta arte, como todas 
las demás, tuvo su origen en la naturaleza misma; asi lo afirma el 
mismo filósofo cuando dice ( I) que los pn ajeros inventores en quienes 
resplandeció este ánimo noble, segun Horacio y Virgilio, fueron (Meo y 
Anfión, Jos cuales cantando dulces versoá con suaves liras, redujeron á la 
vida social hombres que en su tiempo vivían en los ásperos montes sin 
ley, sin rey y sin república, por eso Cicerón refiriéndose á esto mismo 
dijo. O prüiclaram emcndctlionem viles pocticam. Mas después de Orfeo 
y Anfión hubo muchos hombres que escribieron, cada cual en su lengua, 
el artificio poético , é inventaron tantas diferencias de metros cuantas eran 
las consonancias de la música: por eso Aristóteles pronuncia esta sublime 
sentencia: homo naUirahter délectaiur simphonut et metro. Por último, 
asi como los latinos se aprovecharon de la invención de los griegos y for- 
maron en su lengua versos heroicos y líricos con igual cantidad y medida 
de los versos de la lengua griega, asi también muchas naciones han tomado 
del latín diferentes géneros de versos añadiendo ó inventando otros peculia- 
res de su lengua: y esto se halla hoy tan imitado, que de cuantos géneros 

1 1 Anirnus virtutis.stu llosus. et noy i lis adi n ven i t artem carmín uno 
a l lau landurn bona: ad vituperaúdum vero vílfosa. 
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de poesías escribieron los latinos, de ostas mismas clases de poemas es 
susceptible ya el lenguaje español. 

II. — de la poesía. 

Es una verdad inconcusa, que el que se dedica á la poesía nece— 
Mía poseer no solo nca vena, sino también arle , asi lo afirma el mas elo— 

( liento de los oradores, cuando dijo: AUjuc sua summis hominibus eru - ‘ 
ditissimisque aocepnpus. ccrlcr arara rerum st udia, cí doctrina , ti prcecep- 
/ls\ et arle constare. No faltará quien diga que la naturaleza es la que 
forma los poetas, no el arle, fundándose quizás en aquella frase latina, 
Poeta nascitur, Orator fit ; dando á entender que para la elocuencia se nece- 
sita el arle, pero para la poesía basta el haber nacido para poela. Pero á 
esto respondemos rjue los defectos de la naturaleza los suple el arte, como 
lo asegura el príncipe de los filósofos eu las siguientes sentencias: ars suplet 
de feo km mhirw .^Natura mulla cornplet qwe ’sitnt per arlem; et ars 
multa quen sunl j)cr nahiram: de modo que para ser poeta, se necesita 
vena ó ingenio, arte ó doctrina. 

111. — DIGNIDAD DEL ARTE POETICA. 

La dignidad, la escelencia del arle poética, podrá fácilmente com- 
prenderse si observamos sus admirables efectos: para ello basta leer á 
Horacio, oda Glib. I. Dignum laude vi rom musa velal rnori cuelo musa 
¡wat. ¿1 quién se ha de atrever á panegirizar los efectos que en diversos 
tiempos, en distintas edades, en diferentes siglos ha producido el arle de la 
versificación? Lo primero que se observa es, que los grandes poetas can- 
taron en verso las hazañas heroicas que se practicaban en su tiempo. Por 
eso los romanos premiaban no solo á los vencedores, sino también á los 
poetas con el inmortal laurel; porque asi como los primeros premiados 
por su valor en la pelea estimulaban el ánimo de los demás, que ham- 
brientos ambicionaban gloria, del mismo modo los poetas escribiendo, 
ponderando, y ampliando las victorias délos vencedores, no solo eterni- 
zaban su memoria, sino que lambien predisponían los corazones de los 
presentes* lo mismo que los de los venideros á la imitación de sus antepa- 
sados. (!) 

Los Lacedemonios por solo unTirleo,quelos atenienses le mandaron 
por general, cojo j v de pocas fuorzas corporales, alcanzaron de los Meá- 
semos la mas cumplida victoria, y esto sucedió, no porque Tirteo pelease, 
sino porque dirijió varias arengas en verso á los soldados y los animó de 
tal modo, qu? se resolvieron á morir peleando antes que volver las espal- 
das al enemigo. Tanta es la dignidad y virtud de la poesía. Lo que á Ale- 
jandro Magno mas le inflamaba y le movía á conquistar el mundo, era la 
í liada de Homaro, en la cual leia los hechos y la fortaleza de Aquiles. 

O fortuna 1 e adolescens qui luu' virlutis Hornerum prceconam invencris . 

(!) A esta verdad hace referencia Pi taboras cuando dice: poctarínn 
m pnmis cxcellérttium opera illis legenda, addisccndaqueproponünlur, 
quibus mo'n tímenla quamplurima prTscorum virorum virtúte proestán- 
tiiyn gesta laudantur, ut puori cimt latirme aeconsi. preclara majoruni 
facínora imltentur. 
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Bien pudiéramos en este momento dar impulso á nuestra imagina- 
ción, para alabar las ilustres obras de tantos y tan elevados poetas latinos 
v españoles; por las cuales viven y vivirán hasta la consumación de los 
siglos, ol esfuerzo y valor de los Nu manónos, la reprimida rebelión de 
Granada, los conquistadores de Arauco, la inmortal victoria de Lepan to, 
y otros hechos no menos gloriosos; pero las dejamos en silencio. 

IV. — utilidad de la poesía.^ 

El arte poética debo ser para el hombre pensador de grande apre- 
cio y suma utilidad: lo primero porque su objeto no os otro que el alabar 
a virtud y vituperar el vicio: omnis oralio poética vel est laudatio vel 
kituperatio: lo segundo, porque el mismo Dios, fuente inagotable de divina 
poesía, para hacerse dueño de las almas, ó inflamarlas en su divino amor, 
adoptó por instrumento mejor lira que Apolo en los metros heroicos de los 
Profetas Santos, (i) 

Moisés cantó en verso heróico la ley santa en el Deuteronomio. 
Moyses carmen letfis servandaccsinit. 

Job fue el primer maestro del poema heróico, y en este metro 
cantó los sagrados dogmas de nuestra religión santa: á estos famosos 
héroes siguieron Débora, David, Salomón, Exequias, Isaías y los demas 
profetas. (2) 

El sagrado libro del Eclesiastés afirma que los mas grandes inge- 
nios se dedicaron al estudio del arle poética, no solo con el objeto de apro- 
vechar y deleitar, (3) sino también para poner en práctica la enseñanza 
de la divina ley, digno culto del Altísimo, inventando nuevos modos que 
producían una armonía santa y peculiar de las alabanzas del Eterno, 
que es un acto el mas sublime de la religión, (-i) 


% (1) Deusvctcrem ore poelarum, legen gontibus ferens; per autem 
blando lapsus In mentem suavitatccarminum; írnperium invasit anirao- 
rum, ul cus ade eJideliciasainorequenuminisamantissimí raperet.— iscles. 
4'» v. o 

(2) tta ante Moysem S. Job magister ac primus licroici carrainis 
autor codcm opus suuiii conferí ps i t: líos rl neos secuti sunt: Dcbora, David, 
Salomón. Exequias, Isaías, ceterique profeta'; quefoet fí. Virgo su os celes- 
tes doctrin e, et pie latís uestus melódica ver$mim harmonía ediderúnt.— 
Eclcsiastes. 

(3) Aut prodesso volunt aut delectare poétee— Horacio, arte poética, 
r. 333. 

4 I u perilia sua id est pucritia Rabanas. I.iranus, el allí legunt 

sic csplicat á Lapide: videtur e v nim Siracides respexisse ad Davidcin quí 
ó pucritia et juventute cícpit liíflerc citliara, et postea enarravit, et dic- 
tavit carmina Seripturarurn.— Cornelius a Lapide. 
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Q. IIÜRATH FLACCI 
a$asai>i¿& a© sitiáis 

»É ARTE POETICA. 


I. 

Humano capili ( I ) cervicem piclor equinam 
Jungere si velil, el varias inducere plumas, 

Undique colla lis membris, ul lurpilcr alrum 
Hesinalin pisccm mulier formosa supérné: 

5 Spectatum admissi, risum teucalis, amici? 

Credile, Pisones, isli tabula: fore libruni 
Persimilem, cujus, velutaegri somnia, vanoe 
Fingcntur species; ul nnc pes, nec capul uni 
Reddalur formen. Picloribus atque poetis, 

10 Quidlibet audendi (2) semper fuit mqna potestas: 

Scimus, el bañe veniam petimuscjue damusque vicissim; 

Sed non ut placidiscocanl immilia, non usl 
Serpentea avibus genpnenlur, tigribus ogni. 

Inciejptis gravibus (3) plerumquc, ct magna prefessis, 

15 Purpureas; late qtii splendeal, unuset alter 
Assuitur panuus: cuín lucns, et ara Dianae, 

Et properantis aquui per amamos ambilus agros, 

Aul (lumen Uhenuin, autpluvius describitur arcos: 

Sed mine non erat bis locus: et forlasse cupressum 
20 Seis simulare: quid hoc, si fraclis enataL exspes 
Nuvibus, aere dalo qui pingitur? amphora coepit 
Instituí, cúrrente rota, cur’urceus cxit? 

Dcnique silquod vis simpiex dumtaxat, et unum. 

(1) Humano capiti. — Horacio clá principio á su epístola demostran- 
do la ignorancia tic los que no advierten las faltas desús obras: su Intento 
fue el manilestar que una obra cuyos estrenaos sean desiguales, no 
podían menos de provocar la risa Una obra cuyas partes no guarden 
entre sí correspondencia, muy bien puede compararse con los sueños de 
un enfermo que representándosele visiones diversas, son puramente va- 
nas sus razones por carecer del propósito ci; que deben fundarse. A esto 
responden los poetas que son autores de tales obras «que siempre han 
tenido licencia para idear lo que quieran» y Horacio les enseña que toda 
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EPISTOLA A LOS PISONES 

DE 

0. HORACIO FLACCO 

Ó SHA 

i»K ahtf, 1‘or/rm. 


í. 

Si un pintor quisiese unir á una cabeza humana la cerviz de un 
«fabállo, y revestir de varias plumas miembros reunidos de varios cuer- 
pos, de modo que uua mujer hermosa concluyese en un horrible pez, vos- 
olros amigos, convidados á ver este cuadro podríais detener la risa? 

Pisones, creedme i uc este libro seria muy semejante á aquellas 
tablas que se componen de figuras vanas como los sueños do un enfermo, 
de modo que ni el fin ni el principio constituyen una sola figura. Siempre 
tuvieron los pintores y postas una licencia igual para atreverse a idear 
cualquier cosa. 

Lo sabemos, pedimos esta licencia, y también la concedemos; pero 
no para que lo fiero se mezcle con lo apacible, ni mucho menos las ser- 
pientes se junten con lasaves, ni los corderos con los tigres. 

Sucede con frecuencia que á principios graves y que prometen 
grandes cosas, se zurce uno f otro remiendo color de púrpura que brilla 
mucho; va se describa el bosque ó el altar de Diana, ya las aguas que 
corren por los amenos y verdes prados, ya el arco-iris ó el Rhin: pero 
este lugar no es propio para aquello, y sin duda sabrás pinlar un ciprés. 
¿Pero eso que vale, si el que te paga su dinero es para que le pintes na- 
dando sin esperanza de vida, y hecha pedazos su nave? ¿porqué razón co- 
menzando á formar un cántaro corriendo la rueda sale un puchero? Fi- 
nalmente, haz lo que quieras con tal que en tus obras haya unidad v sen- 
cillez. 


obra cuyo principio no tenga analogía con elfln, ui el medio con el prin- 
cipio, no sera obra perfecta, será un disparate. 

í‘2) Quidlibel audendi.— Toda liccion que quiera idear el poeta, 
debe tener el carácter de verdad. 

t¡V Inoeptis gráví bus.— Horacio, después de demostrar el término 
de las licencias poéticas, enseña que en toda obra debe observarse la uni- 
dad: y pone por ejemplo, que si en la pintura de un naufragio su hallase 
en medio de las olas un ciprés, este cuadro no merecería alabarse por 
carecer de unidad. 
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Maxima parsvafum, patcr, el juveues paire digni, 

25 Oecipimur specie redi: (I) brevis'esse laboro, 

' Obscurus fio. Sedanlem levia, nervi 

Deficiunt, animiqtTe: professus grandia, lureet: 

Serpil humi tutus nirnium timidusque proccllíc. 

Qui variare cupit (2) rein prodigialíter unan), 

30 Delphinum syjvisappingit, fluctibus aprum. 

In vitium ducit culpae fuga, si carel arle. 

/Emilium circa (3) ludum fabcr imus el ungues 
Exprimét, etmólles imilabitur oere capillos 
Infeljx operis summa, qaia ponerc totum 
35 Nesciet. Huno ego me, si quid com ponerc curem. 

Non magis esse velim, quám pravo vivero naso, 

SpQctanduin nigris oculis, nigroque capillo. 

Sumite matenam veslris, qui scribitis (4) aequam 
^ inbus, et vérsate diú, quid ferro recusent, 

•40 Quid valeant humeri. Cui leda. polenteréri tres. 

Neo facundia deseret hunc, nec lucidus ordo. 

Ordinis hiee virlus (o) eritel venus, aut ego fallor, 
l’l jam nunc dicat, jam nuncdebenlia dici, 

Pleraque diflerat, el prmsens in tempus ómittat. 

45 Hoc amet, huc spernat prorñissi (6) carminisaudor. 

II. 

In verbis etiam tennis, cautusque serendis, 

Bixeris egregié, notum si oallida verbum 
Reddiderit junctura novura. Si forte necesseest 
Indiciis monstrare recenlibus abdita rerum, 

50 Fingere cínctutis non exaudila Celhegis (7) 

Conlinget, dahilurque licentia su m pía pudenter, 
ht nova Retaque (8) nuper habebunt verba fidera, si 
Grajeó fonle cadant, parce delorta. Quid aulepi 

IV Dccipiibur specie redi.— No debe el poeta, según Horacio, de-, 
jarse conducir embriagado en la apariencia del bien, porque deestd modo 
olvidará sin duda las cualidades de brevedad, elegancia, estilo, unidad 
etc. que deben acompañar á una composición que ha sufrido el trabajo de 
la lima, labor lima?. 

(2) Qui variari cupit.— Enseña Horacio que la variedad no consiste 
en componer poemas en los cuales apenas se vislumbra la uniformidad: el 
que faiteé ella pintará, á no dudarlo, un jabalí en las olas, un delfín en 
las selvas. 

(',) Faber Imus.— Este era un mal escultor de la época de Horacio, 
que vivía cerca de la casa de juegos de Emilio, el cual no sabiendo otra 
cosa que formar los cabellos y las uñas á una estatua, no obstante se vana- 
gloriaba de poseer con perfección el arle de la escultura. Horacio le de- 
nomina con sobrada razón infeliz por el todo de la obra, summa operis 
porque no sabe concluirla. 

(4) Sumite maleriam— Continúa Horacio diciendo que todo el que 
se dedique á escribir, debe buscar una materia proporcionada á sus fuer- 
zas: asi resulta que el que tiene ingenio y rica vena para ser poeta lírico 
sise dedica á formar versos heroicos carecerá de gravedad: el que posee 
las galas de la oratoria y se dedica á la poesía sin la asistencia de Mi- 
nerva, no gozará jamás de gloria. 
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La mayor parte de lospoeta3, padre, y vosotros jóvenes del títl 
padre dignos, somos engañados con los apariencias del bien: cuando pro- 
curo ser breve me hago oscuro, á el que intenta cosa? pulidas le faltan la? 
fuerzas, el que emprende grandes cosas se hincha, el que os pusilánime ó 
recatado temiendo alguna tempestad rastrea por la tierra. 

El que desea variar una cosa prodigiosamente, piula un delfín en 
las selvas, un jabalí en las olas. El que carece de reglas y desea evitar 
una falta, se precipita en otro error. Un mal escultor que habita cerca 
de la escuela de Emilio, grabará é imitará en ej cobre los tiernos cabellos 
y u . ría $, infeliz y desgraciado por el todo de la obra porque no sabe 
concluirla, lo, si trato de componer alguna cosa, mejor que pnrecenne á 
él, deseo vivir con diforme nariz digno de ser visto con negros ojos v con 
negro cabello. ^ J 

Vosotros, ó escritores, buscad una materia proporcionada á vuos* 
tras fuerzas ; y ccsaminad por largo tiempo lo que vuestros hombros pue- 
den ó rehúsan llevar. 1 

Todo el que de éste modo escoge un asunto, ni lá elegancia, ni 
tampoco la claridad en el orden, le abandonarán. 

Esta virtud y belleza consiste en el orden si no me engaño, v do 
este modo dirá ahora lo que debe decir y diferirá y omitirá muchas cosas 
para ocasión mas oportuna* El autor do un poema* prometido debe adiar 
y olpgir unas cosas y desechar otras. 

II* 

Debo. ser cauto y previsor oh la combinación de las palabras. Si 
con ingenioso enlace hicieses nuevas lus voces antiguas, hablarás con elc^ 
gancia. 

Si quizás fuese necesario demostrar lomas oculto do las cosas con 
palabras nuevas, sucederá que se inventarán palabras jamás oidas de los 
ceñidos Cetcgos, esta licencia se concederá sise toma con honor, y las 
palabras nuevas y fingidas adquirirán fó si se usan aquellas qno se derivan 
inmediatamente del idioma griego. 

— — — — -> - ~ — — — 

(8) linee vlrlus el venus.— Sigue hablando Horacio de 'las leves v 
preceptos que dehe observar el poeta lírico. 

((>) Auctor canninis p rom íssi. — Horacio llama al poeta heroico 
autor del verso prometido, {porque lós (pie formaban poemas heroicos, 
proponían cu el primer verso la materia (pie intentaban tratar. Y inmi o 
da p ríncipip a su Eneida con el hlqgnijieo verso: 

Arma virumque cano. Trojas qui primos abjoris 

Bella per Erna tíos plusquain cibília campos etc.— L ucano. 

(7.) Clnctutfs Cethegís.— Cetego era uiio de los oradores de mavor 
lama en aquel tiempo, por consiguiente toda palabra que 'él no hubiera 
oído proferir serla sin (luda* muy nueva. 

(8) Et nova fictaque.— Es una verdad que no necesita demostra- 
ción, que los antiguos deben llamarse Inventores délas palabras que sig- 
nificaban ¡as cosas. (Virgilio en e! lib. 1. n de su Eneida usa de la voz caza 
que es bárbara; Horacip introduce en sus obras la palabra tigris, que es 
persiana; cuyos nombres tomaron de unas lenguas para transferirlos á 
otras: y la razón es, porque al principio no era posible que los idiomas 
luv osen todas las palabras necesarias! para espresar el pensamiento: esta 
necfesidad que carece de ley concedía licencia para ambas cosas. 
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Cecilio, Plautoquc (1) dabit Romanus, ademplun) 

55 Virgilio, Varioquc? ego cur acquirere pauca 
Si possum, invideor? cúm lingua Calonis, et Enni 
Sermonem palrium dilaverit, ct nova rerura 
Nomina protulerit? Lieuit, semperque licebit, 
Signattim presente ñola producere nomen. 

60 Utsylvae foliis pronos mutantur in annos, 

Prima cadunt; ita verborum vetns interit oclas, 

Et juvenum rilu fiorent modo nula, vigeptque. 
Debemur mortinos, noslraque: sjve receptes 
Terrd Ncptunus classcs Aquiionibus arcet, 

65 Regis opus; sterilisvediú (2) palus, aplaque romis 
Vicinas urbes alil, et grave sentitaratrum; 

Seu cursum mulavitiniquum frugibus amnis, 

Doctus iter mclius, morialia facía peribunt; 

Nedum ácrmonumstet honos, et gratia vivax. 

70 Mulla renascentur, qu® jam cecjoére, cadcnlque, 
Quíe nuncsunt in honore, vocabula, si volet usus, 
Quem penés.arbilrium est, eljus, el norma loquendi. 
Resgest® regumque ducumque, ct Iristia bella, 
Quoscribi póssent numero, monslravit Ilomerus. 

75 Versibus impariler junctjs, qucrimonia primúm, 

Post ctiam inclusa est voti sentcptia compos. 

Quís tamen exiguos elegQs emiserit auctor, 
Grammalici cerlant, et adhuc sub judice lis est. 
Archilochum proprio (3) rabies armavít lambo. 

8P II une socci cepóre pedem, grandesque cothurai, 
Allernis aplum seijmonibus, et populares 
Vincenlem slrcpilus, et natum robus agendis. 

Musa dedil fidibus Divos, puorosque Deorum, 

Et pugilcm yictorem, el equum cerlainine primum 
8o Et juvenum curas, el libera vina referre. 

Rescriptas servare vices operumque colores, 

Cur ego, si nequeo, ignoroque, poóta salutor? 

Cur nescire, pudciis pravé, quám discere, malo? 


*' 1W WAT!.., - — 

El idioma griego que era sin duda el mas rico de voces entre todas 
las domas lenguas antiguas que en aquella época se cultivaban, fue enton- 
ces muy estimádnoslo doblé también influir mucho en la grandeza de los 
sublimes ingenios que salieron de la sabia Grecia. 

Por último, ensena (amblen Horacio, que si necesitamos introducir 

- , 1 a ,...,.11,..’ ruin en Hnt’irnn inmnr Intíimi'n P IIP 



e>puin»ir* liciten iiuciii^iu puní ^ ........... w.. 

lengua latina’ eri cualquier composición que deseen formar. 

(1) Cace i lio Plautoquc.- Celio rué escritor de comedias; nació en 
Milán v murié un Uño después deEnnio. . 

Planto fue natural de Hungría y murió en Boma: era tan pobre 
que servía á un molinero de atahona, y cuando le sobraba tiempo escri- 
bía comedias v las vendía. Entre los poetas cómicos el primero fue Ce- 

. I ..I L .. ..I t T.I A.tAi'ln T Inlnl.i ni mnnlh \ f - 


hia comedías y las venuia. luure ios poetas nminu» u pnim.iu .uo ^ 
lio, el segundo Planto, el tercero Novio, el cuarto Lícínío, el quinto At- 
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¿Por qué los romanos concodicrón ó l’iau’o y Celio lo que nega- 
ron ¿ Virgilio y á Varo? Por qué no he de procurar adquirir conocimien- 
tos, si tengo posibilidad para ello, habiendo Catón y Ennio enseñado un 
idioma patrio, señalando nombres nuevos á todas las cosas? Siempre fué 
y será lícito señalar las voces con el cuño corriente. 

Del mismo modo que las sel vas mudan lodos los años sus anticuas 
hojas, asi la antigua edad de las palabras muere; y apenas nacidas flore- 
cen y adquieren vigor á manera de los jóvenes. " 

Nosotros y todas nuestras cosas están sujetas a la muerte: ya sea 
que Neptuno admitido en la tierra abrigase las armadas de Ios-vientos, 
obra digna de todo un rey; una laguna estéril por largo tiempo, apta pa- 
ra navegarse, alimenta las ciudades vecinas y siente el pesado arado ; 1 va 
varia su curso perverso para los anuales frutos, enseñándole otro camino 
mejor; las hazañas de los hombres también mueren, y solo queda la ar- 
monía y la elegancia dclj lenguaje. 

Muchas palabras que ya han muerto volverán á nacer, y las que 
ahora están en uso también morirán, porque asi lo ecsige él capricho que 
os casi el juez árbitro y la norma del lenguaje. 

Homero enseñó en quédase de metro debían escribírselas accio- 
nes heróicas de los reves, generales, y las lamentables guerras. 

Las quejas se escribieron primeramente en versos unidos pero des- 
iguales. Después se incluyó en esta clase de verso el parecer del que 
logra su deseo. 

¿Quién fué el autor de los pequeños Elegiacos? Los gramáticos 
discuten esto, y todavía el pleito se halla en poder del juez. 

Arquiloco armó su rabia con el pió jambo; la comedia y la tra- 
gedia adoptaron este pió, que era aproposilo para los diálogos para> sofo- 
car el bullicio del pueblo, ó inventado para representar hazañas. 

La Musa concedió que se celebrasen con la lira los dioses, los 
héroes, el vencedor en el Pugilato, el caballo que venció en la carrera al 
tierno amor y los banquetes libres. 

¿Por qué me bode considerar como poeta, sino puedo é ignoro 
el modo deobservar las leyes de la poesía y su diverso colorido? ¿Porqué 
mas quiero ignorarlo todo con gran vergüenza, que aprender? 


lilu, el sesto Tercncfo, el sétimo Turpilio, el octavo Trabea , v el noveno 
Lucrecio. 

;2) f’alus sterilisbc diu-.— Horacio habla de la laguna Pon lina. que 
cu aquellas circunstancias mandó desaguar Augusto Pesar. 

4 r • ( ? ) Arctiilochum proprio.— Se dice que habiendo pedido Arquiloco 
a laambo su luja en casamiento, se la negó; y entonces escribió en verso 
jámbico talos cosas contra el padre y la hija, que no pudieron ambos 
menos de ahorcarse. 


Versibus exponi tragicis res cómica non vuk. 

90 Jndignalur ítem privaüs, ac propésocco 
Digáis carnibus narrari c®na ThycsUc. 

Singula quieque locum teneant sortita decentcr. 
Interdem (amen el vocem coimudia tollif, 
íratusque C bromes túmido deliligat oro: 

95 Et Iragicns plortimquedolel sermone podestri. 

rdepluisy et Peleus, ( 1 ) cum pauper et.exül uterque, 
Projieit ampulhis; o», sesquipcdalia verba, 

Si curat cor speolautts teligisse querelá. 

Non satis est pulehra esse poemata, dulcía suato, 

100 Et quocumquc vóíént, animum atiditorisagunlo. 
l T t ridenlibus arridcnt, ila llentibus adsunt 
Humani vultos. Si vis me Rere, ;2) dolendum est 
Primúm ipsilibi; lunctua me iuíbrlunia Uodcnt, 
Telephe, vel Poleu: malósí mandala loqueris. 

105 Autdormitabo, áiit ridebo. Tristia uurslum 
Vullum verba decent; iralum, plena minarum; 
Ludentem, lasciva; severum seria dicin. 

Format enim natura priús nos intús ad onmem 
Fortunarmn habitum: juual, aut impellitad iraní: 

1 10 Aut ad humuín moerore gravi Sediicitj <*t angit: 

Post. ofíbri .animi motus interprete lingua. 

Si dicenliserimt forlums absona dicta, 

Romani tollentequites, peditesque cachinum. 

Intcrcrlt multúui, bavusne loquatur/án fieros; 

115 Maturusne scncx, an adliuc llórente juventa 
Fervidus; an matrona polous, an sédala nulrix; 
Morcatorne vagus, cuitóme virentisagelli; 

Colchu?. an Assvrius; Thcbis uulritus, an Argis. 

ÍHff. 

Aut. faman sequero, aut sibi convenienlia finge 
120 Scriptor: honoratum si forlé rcponis Aehillem: 
ímpjger, iracnndus, inexorabilis, acer; 

Jura neget sibi nata, nihil nonarroget armis, 


I) Tclephus, et Peleus.— Teletb fue hijuele Hércules y de la Nín 
fa Auge, hija de Alceo. Habiendo quebrantado Auge su virginidad su 
padre quisó que muriese entregándola á un piloto para que la ahogase 
en el mar aunque cstaba.cn cinta. Antes de embarcarse parid á Telefo, es- 
condiéndolo para que no muriese entre unas yerbas, donde fue encon- 
trado por unos pastores mamándolos pechos de una cierva. A su inadre 
Augela libertaron unos|mercadercs, y fué llevada á Cayco donde su hijo las 
hallo y reconoció mas tarde. Segun Eurípides vEstrabon lib. 3.°, despue 
que nació Telefo, su abuelo mandó encubar al hijo y á la madre, pero con 
el favor de Palas se libraron y fueron á parara! puerto de Cayco; Theutran- 
te recibió á ella por esposa y adoptó por hijo á Telefo constíluvéndole por 
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Ningiin asunto cómico debo representarse en varsos trágicos. Ni 
deba narrarse la cena de Tiestos en versos privados ó dignos do los que 
usaban el coturno. s * 1 

Cada cosa debe ocupar el lugar que por suerte le corresponda, y 
con todo eso, muchas veces la comedia levanta la voz, é irritado Cro- 
mes, reprendo en sublime estilo: en la composición del poema trágico 
debo rehusarse el humilde lenguaje. 

Si Telefo y Peleo, pobres y desterrados desean mover con lágri- 
mas el corazón de sus oyentes, debeu desechar toda palabra pomposa y 
retumbante. Pero no es suficiente que los poemas sean hermosos, deben 
sor dulces y arrebatar el alma del oyente á donde quiera. 

Do modo que el rostro humano demuestre risa con los que rian, 
v llanto con los que lloran. Si quieres que yo llore es necesario que tu 
llores antes, y de este modo tus infortunios herirán mi alma; mas si tú, 
fclefo ó Peleo, representas malloquo te se ha encomendado, ó dormiré ó 
reiré. 

Palabras tristes convienen á un semblan’a afligido; á un airado 
palabras llenas do amenazas; á un severo graves; á un festivo alegres. 

Porque la naturaleza nos formó para toda clase de circunstancias, 
ya nos ayuda ó provoca á la ira, ya nos conduce y nos atormenta con 
gran tristeza, y el uso de la palabra es después fiel interprete del alma, 
bi las voces del que habla estuviesen destituidas do elegancia y armonía, 
los nobles y plebeyos de Roma levantarán la risa. 

Importa mucho observar si intervieno en la comedia algún diosó 
algún heroe, ya la edad madura, ya un fogoso joven enlomas tlorecientc 
do su vida, ya una ilustre matrona, ya un mercader ambulante, ya un rico 
labrador, ya un Goleo, ya un Asirió, ya el que se educó en lebas, va 
en Grecia. J 
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Tu, ó escritor, sigue la común fama ó finge cosas que te convengan: 
p * ra * as de representar al valiente Aquiles, píntalo iracundo, inecsorahle, 
ñero y cruel, pues para él no han nacido las leyes, y todo lo ha conseguido 
a fuerza de armas. 


sucesor: llegó á ser rey de Misis, y después quedó reducido á 
tronada pobreza. Peleo fue padre de Aquiles, y habiendo dado 
hermano Foco, su padre lo echó de su casa, y á poco tiempo 
iií 0 o <1 sci tan _ pobre que mendigaba lo necesario para comer. 
rnnmiívL i '!? mtí ^^^^tiscua Horacio que cuando un poeta desee 

i » 1 si? 8 ( l,vcrsos afectos del alma del oyente, debe procurar que 

o.níir T Vu!^ C,,) . ri ( l\ lc jccite vaya acompañada de tristeza, alegría, pesar, 
n. U.ííí? ícl 'm etc., fenómenos todos que pasan en el santuario invisible de 
in? ma mientras oímos recibir, ó recitamos cualquiera eomposi- 
h eso concluye diciendo. «Si quieres que yo llore has de llorar 

u antes, j de este modo tus infortunios herirán mi alma.» 
i O AIO 4.0 


2 


— <8 — 

Sit Medcafcrox, (1) invictáque; üebilis (2) íno; 
Perfidus (3) Ixion; lo (4) vaga; trislis (o) Orestt 
125 Si quid inexpertuin sccnm commitis, el audes 
Personara formare novara, servetur ad imum 
Qualis ab incoepto processcrit, el sibi constot. 

Dillicile e; t proprió communia dicere; luquo 
Recliús lliácum carmen deducís inactus, 

1 30 Quám si proferrcs ¡"nota incliclaque priraus. 

Publica malerics pii.ati juris ent, si 
Neccirca vilem paiulunujue moraberis orbem, 

Nec verbum verbo curabis reddere fidus 
Inlerpres, nec 'desilies iraitalor in arctum, 

155 Uiule pedem proferre pudor velel, autoperis lex. 

IV. 

Nec sic ¡ncipies, utscriplor Cyclicusolim: 

Fortunara Priami cantabo,et ndbilo bellum. 

Quid dignara lanío feret hic promissor liialu? 
Parlurieni monles, nascelur ridiculas mus. 

140 Quantó recluís hic, qoi nihil molilur inepté: 

«Dic mihi, .Musa, yirum. captm póst témpora Troj;n f 
Qui mores hominum multorum vidit, et urbes.» 

Non fuiiním ex fulgore. sed ex fumo daré lucran 
Cogi>al T ul spcciosa dehinc miracula promal, 

145 Aniíphaféh, Syllmnque et cum Oyclope Charybdim. 
Neo rodil uto Diomedll ab inleritu Meleagri, 

Nec gemino bellum Trojauum ordilur ab ovo. 
Semper ad eventum festinat, el in medias res. 

Non serás ac notas, auditorem rapit; et qum 
150 Despera t iractafa niteseere possc, relinquit. 

Atquc iiá menlilur, sic veris falsa rcmisrel, ' 

Primo nc médium, medio nediscrepet imum. 

Tti, quid ego et populus mecum desidoret, audi. 


. . (D fcrox.— Aíedea fue llamada feroz porque se vengó de 

ra infidelidad de Jnsson dándole á comer sus hijos; y á Absirto que era 
uno ele ellos, lo despedazó, y sus miembros los arrojó por el camino para 
que el padre que los soguia, se detuviese cu recojo r los miembros de su 
despedazado liijo, dándole de este modo tiempo para huir. 

(2; Ino ílobills. — Ino era hija de Cadmo y de íleriniona esposado 
Amamales rey de Tebas: siendo madrasta aborreció de. bal modo á los 
Hijos de su mando, que quiso que uno de ellos se sacrificara ante los dio- 
ses seg un el parecer de los adivinos* después por el odio que tuvo Juno 
n los l débanos, porque de aquel país era oriundo Buco, A tha imites se en- 
lu recio v dio muerte a su hijo Learc.o.por lo cual íuo enojada arrebató á 
Melicerba y la urrojoen el mar. 

3) Ixion Pérfidos.— Hay diversas opiniones acerca de los padres 
de Ixion. pero la generalidad de los autores afirman que era hijo de 
Alarle y de Pisipices: se casó con Din bija de Dcyoncó, prometiéndole mu- 
chas dadivas para (fue se la diese por mujer: pues asi se usaba en aquel 
tiempo. Da Leen tu m boves, rnille inJe capcllas ct pccudcs. — Hujubko. 
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Pinta a Medeá feroz ó invencible, á luo llorosa, á Jxion pérfido, 
vagamunda á lo, á Orestes triste. 

Si representas alguna cosa nueva en la escena y te atreves á for- 
mar un personaje nuevo, cuida se conserve hasia el fin según ha comen- 
zado y que permanezca de este modo. 

És muy difícil representar cosas comunes; y tu debes primera- 
mente poner en escena la guerra de Troya, antes que proferir voces des- 
conocidas y jamás oidas. 

Los asuntos públicos pertenecen á un derecho privado, sino per- 
maneces esclavo en vil circulo, ni procures como fiel intérprete traducir 
palabra por palabra, ni como imitador servil saltes á la escena de donde 
la vergüenza ó el rigor de la ley te prohíba volver atrás. 

IV. 

T ámpoco comenzarás tu obra como lo hizo en otro tiempo el poc- 
ta Cyclico: á saber: "cantaré las aventuras de Priamo y la noble guerra." 

¿Por qué este poeta que tanto promete so quiere hacer digno de 
tanta gloria? Los montes estarán de parto, un vil ratón nacerá. 

Cuanto mejor seria que hubiese comenzado su obra como Homero 
que nada prometió inútilmente, á saber: «dime. ó Musa, el varón que 
después de la destrucción de Troya, vió las ciudades y costumbres de 
muchas gentes. 

Esto (Homero) no intenta sacar humo de la luz. y sí por el con- 
trario convierte en luz el humo, para demostrar los prodigios del arle en 
Antifatos, y Polifemo, en Caribdisy Escíla. 

Ni comienza á referir la vuelta de Diomedes por la muerte de 
Meleagro. ni la guerra de Troya por los dos mellizos. 

Siempre procura llegar al desenlace y arrebata al oyente á la mi- 
tad del asunto, no de otro modo que si conociese el principio, abandonando 
aquellas cosas que duda pueden ilustrar después de tratadas. 

binje é inventa de tal modo, que mezclando lo verdadero con lo 
falso, en sus obras no discrepa ni el medio del principio, ni el fin del medio. 

Oy e fu ahora lo que yo y el pueblo juntamente deseamos. 

i a ^ e * fi brado el casamiento, en vez de cumplir la palabra que había 
nano, convido a comer a Deyoneo, y en su casa colocó debajo de tierra 
un luego oculto por donde paso el huésped, y habiendo caido se abrasó: 
ios dioses lo condenaron por este delito; pero Júpiter no solo le perdonó, 
sino que también te hizo su consejero en el cielo. Allí se. enamora de 
Juno, quien demostrando la traición á Júpiter, hizo este que una nube ló- 
masela rorma deJuno; Ixion pensando queera esta misma coabitó con ella, 
y de esto se originaron los centauros. Júpiter le arrojó al infierno donde 
cercado de muchas serpientes da vueltas en una rueda sin cesar. 

«invidla infclise furias amnemque severum Cocyti metuet, tortos- 
que monis angucs inimarumquetotam.»— Vmciuo. 

lo vaga.— Habiendo Júpiter convertido á íoen vacapara que Ju- 
no no la cogiese en el burlo, anduvo mucho tiempo por el mundo de esta 
manera, por causa de Juno que la perseguía, hasta que después volvió á 
su forma de mujer.— Ovidio refiere la fábula. 

(®| Orestos Iristis.— Se le atribuye á Orcstes la tristeza, por haberse 
arrepentido de haber muerto á su madre y ser perseguido por las furias. 
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Si plausoris egcs aulma manentis, et usque 
155 Scs suri, doñee cantor, Vos plaudile, dicat: 

/Elalis cqjusque nolandi sunt, tibí mores, 

Mobilibusque decor imturis dandus, et annis. 

Reddcre cjui voces jam scil puer, et pede corlo 
Signal humum, gestit paribus colludere, el irum 
460 Cólligit ac ponil ternero, ot mutalur in horas. 

Imberbis juvenis, tándem custode remoto, 

Gaudet equis, canibusque, et aprici graminé campí; 

Gerous in vitium llecti, inonitoribus asper, 

Utilium tardus provisor, prodigus aeris, 

4 65 Subiimis, cupidusquc, et amata relinquere pernix. 
Conversiá studiis', mías, animusque virilis 
Qucerit opes et ámicitias; inservit honori, 

Commisisse cavet, quod mox muiare laboret. 

Mulla senomcirouinveniunt incommoda, vel quód 
470 Qnmrir., el invenlis miser abslinet, ac timet uii; 

\el qiíód res omnes timidé, gelidéque ministrar. 

Dilalor 1 spe longus, iners, avidusque fuluri, 

Diílicilis, queridas, laudator temporis aeli 
Se pucro; censor casligatbrque minorum. 

475 Mullo ferunt anni venientes commoda secum, 

Mulla reeedoütés adimunt. Neforlé seniles 
Mandentur juveni partes, pueroque viriles; 

Semper in adjunctis cevoque morabimur aptis. 

Autagilur res in scenis, aut acta rcferlur. 

480 Segmiis irriiant ánimos demissa per aurcm, 

Quám qu¿e sunt oculis snbjecta íidehbus, et quac 
Ipsesibi traditspeclator: non lamen intús 
I)igna geri promes in scenam. mullaqne tollos 
Ex oculis, quae mox panel facundia pricsens: 

485 Nec pueros coram populo Medea irucide : 

Aut humana palam eo({uatexui nefarius (4) Alrnus: 
Autin avena Progne (2) yertatur, Cadmus (3) in anguom. 
Quodcumquc oslendísmihisic, incredulus ooi. 

V. 

Nove minor, neu sit quinto productior actu 
400 Fahula, qua; poseí vult, etspectala reponi. 

Nec Deus intersit, nisi dignus vindico nodus 


(1) Atrcus nefarius.— A treo y Tieste eran hermanos é hijos de Pe- 
lope, y gobernaban: si muí táneámen te el reino que tenia su padre. Mas 
como I leste llegaré a comprender que él que ganase de los dos el Ve- 
llocino de oro, estése quedaría con el reino, su hermano Aireo con gran 
cuidado lo guardo: atrevióse además á enamorar á Europa mujer de su 
hermano, pensando por este medio apoderarse del reino: habiendo sido los 
resultados contrarios, Atico injuriado le arrojó del reino: Ungiendo des- 
pués amistad con el, voIyío a su casa y se vengó del agravio pasado, 
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Si necesitas de una persona que te alabo en la escena y que per- 
manezca sentada hasta que el representante diua: «aplaudid» debes obser- 
var la índole y costumbres de cada edad y tributar su debido honor á las 
circunstancias movibles y á los años. 

El niño que ya sabe hablar,, y señala la tierra con pié firme, 
gusta de jugar con sus iguales, tan pronto se apodera de* él la ira, como la 
depone temerariamente variando á cada hora. 

El imberbe joven abandonado de su ayo juega con los perros y 
caballos, y se huelga en el verde campo de Marte; mas blando que la cera 
cae en el error, es mordaz pararon los que le aconsejan, tardo previsor 
de lo que le es útil, malgastador dbl dinero, altivo, codicioso de Jo a^eno 
y propenso á aborrecerlo que há poco había amado. 

La edad y el ánimo viril, variando de inclinaciones, ambiciona ri- 
quezas, busca amigos, y evita cometer una falla que luego tiene que en- 
mendar. 

Muchas incomodidades rodean al anciano, ya sea porque ambicio- 
na y miserable se abstiene y teme gastar lo que ha ganado, ó ya porque 
administra toda su hacienda con temor y frialdad: es irresoluto , cree vivir 
mucho tiempo, lento, codicioso (Jo / saber el porvenir, regañón, quejum- 
broso, alabador del tiempo pasado cuando él era niño, .censor y calum- 
niador de los jóvenes. 

Muchas comodidades traen consigo los venideros años, perdiendo 
otras en su reflujo. Debemos cesa mi nárlas circunstancias propias de cada 
edad, para que los jóvenes no representen papeles- de ancianos, ni menos 
los varones de niños. 

O se representa en la escena un hecho presente ó se refieren cosas 
pasadas. 

Las palabras puramente oidas conmueven monos el alma que las 
que están sugetas á la vista fiel, y que el espectador ecsamina por si 
nusmo. 

Sin embargo, jamás presentes en la escena cosas dignas do tratar- 
se en lo interior, quitando de la vista muchas cosas que una hermosura 
presente luego refiera. 

Ni Medca despedaze sus hijos en presencia del pueblo, ni el pér- 
fido Aireo presente en un corfVite las entrañas humanas , ni Progne se 
convierta en ave, ni Cadmo en serpiente. Si alguna cosa me presentas do 
este modo, incrédulo la aborreceré. 


V. 

Todo drama que el concurso pide se repita después de visto, debo 
constar ni mas ni menos de cinco actos; ni debe intervenir ningún Dios, 
á no ser que acontezca una circunstancia digna de venganza divina; 


dando muerte á sus hijos y presentándoselos por comida. 

l’¿) Autinavcm Progne vorlatur. — Se dice que Progne se convir- 
tió en golondrina, porque habiendo su marido Terco violado á Filomena 
sil hermana, malo á un hijo que tenia del Ilamads Ilys, y se lo dió a 
comer: persiguiéndola por este hecho Tcreo para matarla, los dioses la li- 
bertaron conviniéndola en golondrina. 

(3> fruimos in anguom.— Cadmo y Hcrmíona habiendo dado mticr- 
ic a un dragón consagrado a Marte, fueron convertidos en serpientes. 
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Incidcrit: ncc quarta loqui persona laborct. 

Actoris partes choras, ofl’iciumque virilo 
Ocfendat; neu quid medios intercinal actus, 

195 QuocJ non proposito conducat et haereat aptó. 
lile bonis favnrtque, et consilietur arméis, 

Et regal natos, el amet peccare tímenles; 
lile dapes laudet mensa) brevis; ille salubrem 
Justitiam, legesquo, et apertis olia porlis; 

200 Ule tepat c.ommissa; beosqueprecetur et oret, 

Ut reoeal miseria, al eat fortuna superbis. 

Tibia non ut nunc; orichaico viñeta, tnbmquo 
Emula, sed lenu is simplexque foramine pouco. 

Aspirare, el adcssechoris eral ulilis, atque 
205 Nondum spissa mrnis complerc sedilia llalu. 

Quó sané populas numerabilis, ulpote parvus, 

Etfrugi, castusque, verecundusque coibat. 

Poslquam coepit agros extendere viclor, et urbem 
Latior amplecti murus, vinoque diurno 
21 0 Placari Genius feslis iinpuné diebus, 

Accessil nurnciisque modisque licentia major. 

Indoctus quid enim sapercl; liberque laborum, 

Ruslicus, urbano confusus, lurpis honesto? 

Sic priscm motumque, et luxuriam addidit arti 
215 Tibiccn, traxitque vagus per pulpita vestem. 

Sic etiam íidibus voces crevére severis; 

Et. tulit eloquium insolitum facundia praíceps; 

Uliliumqué sagax rerum, ct divina fuluri 
Sortilegis non discrepuit sententia Delphis. 

220 Carmine (\ ) qui trafico vilem certavü oí) hircum, 

Mox e iam agrestes Sátiros nndavit, et asper ' 

Incolunu gravilalejocum tentavit: eóquód 
lllecehris eral et grata novitale morandus 
Spectator, functusquc sacris, et polus, et exlex. 

225 Verúm ita risores, ña commcndare dú-aces 
Conveniet Satyros, na vertere serfe ludo, 

Ne, quicumque Dens, quicumque adhibebitur heros, 

Regali couspeclus in auro nuper et. osti*o, 

Migret in obscuras humili sermone tabernas; 

250 Aut dum vitat humum, nubes et inania captet. 

EíTutire leves indigna tragíedia versus, 

IJt festis matrona moveri jussa diebus, 

Intererit Satyris paulúm pudibunda protervis. 

(\) Carmine qui trágico.— Concluida la representación de la tra- 
gedia, lo primero que se regalaba á los cómicos trágicos era un cabrón, 
el cual sacrificaban a Baco en tiempo de su fiesta: y debemos adver- 

tir que el regalo era propio del nombre de la representación, pues la pa- 
labra tragedia se deriva del nombre griego tragos que significa cabrón, y 
de otro que significa canto. 
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♦ tampoco deben hablar mas de tres personas. 

El coro supla las fahasdel actor y las del su oficio viril. No debe 
cantarse en los intermedios lo que no conduzca al propósito y venga hicn. 

El aconseje y favorezca á los buenos amigablemente, reprenda ai 
airado, y muestre afecto á los que temen pecar: él alabe los manjares de 
una pobre mesa, la rectitud de la justicia, las leyes y el descanso á puerta 
abierta: él guarde los secretos que le confien, ruegue y suplique á los 
dioses que la fortuna favorezca á los desgraciados y confunda á los so- 
berbios. 

La flauta no era entonces como ahora guarnecida de metal émula 
de la trompeta, sino tenue y sencilla, respirando por pocos agujeros; ade- 
más era útil para acompañar á los coros, y llenar con su sonido los asien- 
tos poco ocupados, á donde el primitivo pueblo, modesto, casto y en pe- 
queño número, iba á gozar. 

Después que el vencedor Romano comenzó á estenderse por los 
campos y ciudades, ampliando mas y mas sus muros, y el Dios Gonio se 
aplacaba impunemente en los días festivos con banquetes continuos, ma- 
yor licencia adquirió la- poesía y también la. música. 

Pero ¿qué ha de saber el hombre ignorante,, apenas libre de su 
trabajo, aunque se* una al eiudadauo' culto, confundiéndose el hombre tor- 
pe con el honrado*? 

De esto modo el flaiiiista añadió al arle antiguo el movimiento y 
la acción, y vagó arrastrando por las tablas su traje talar; también so au- 
mentaron las voces de las graves flautas; un estilo sublime produjo un 
lenguaje jamás oído, y la afectada ciencia en cosas útiles- y que adivinaba 
lo futuro, no so diferenció de los oráculos de Pelfos. 

Todo aquef que disputó en verso trágico el interés do un vil chi- 
vo, apenas so diferenció de los agrestes sátiros y con amargas burlas, 
pero sin detrimento de gravedad, provocó ála risa; porque al espectador, 
volviendo de los sacrificios, embragado ó incapaz de respetar las leyes 
era oportuno entretenerlo con novéHade^gratas. 

Pero conviene de tal manera alabar á los risueños y habladores 
sátiros, y de tal suerte entretejer lo serio con lo festivo, que cualquiera 
que represente la persona de algún Dios ó de algún heroe, visto poco há 
con vestiduras y ornato régio, no se confunda en oscura choza hablando 
humildemente, ó mientras evita un estilo bajo, se eleve hasta las nubes. 

La tragedia es indigna de representarse en pobres versos; im- 
porta pues que una mujer hermosa convidada á bailar en dias festivos, 
se presente poco vergonzosa entre los perversos sátiros. 
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Non ego inorna’a et dominaniia nomina sóliím, 

23o Verbaqúe, Pisones, Salyrorum scriptor amaho: 

Neo sic enilar trágico diílerre colori, 

Ul níhil intersi!, Davusno loqualur, el audux 
Py tilias, era u neto literata Siraone talentuda, 

An cusios, íumiilusqu» dei Silenns alumni. 

240 Ex noto ficlum carmen sequar, ut sibl quivís 
Speret ídem; sudetmullum, frustráque laboral 
Aussus idom; tantúoi series juncluraque pollet 
Tanttím do medio sumptis accedit honoris, 

Svlvis dedneti caveant, rao judicc, Fauni, 

245 No voliiL innati (riviis, ac peno forenses, 

Aulniraiiím tenerisjuvenentur versibUs unquám, 

Au! iraraunda crepent, ignominiosaquo dicta. 
Offenduntur enirn, quibus est equus, el paler, ot ros; 
Nec, si quid fricli ciceris probal, el nucís emptor, 
250 /Equis ácciptunt anirais, donanlve coroné. 

Syllaba lónga brevi subjccta vocatur ( I ) jambus, 
Pos citas; lindé etiam trimetris accrescerejussit 
Noraen jambéis, cúm senos redderet ictns, 

Priraus ad extremum similis sibi: non ita pridem, 
255 Tardior ul paulo graviorque veniret ad a ti res, 
Spondeos siabiles in jura paterna reeepit 
Eommodus el paliens: non ul de sede secunda 
Coderoi. ant qnartá socialiter. Ilic et in Acct 
Nobilibus trimetris aparet rarus, et Enni. 

260 In scenam missos magno enm pondero versus 
Aul opene celeris nimiúm, curaque carentis, 

Aut ignóralas preiniiarlis crimine turpi. 

Non quivis yidel immodulata poeimila judox, 

Et data Homanis venía est indigna poéiis. 

265 Idcircóne vager, scrihainque liceritcr? an omnes 
Visuros percata putom mea, tutus, ct iiilra 
Spom venije caulus? vitavi demquo culpara, - 
Non laudem merui. Vos exemplaria (irteca 
Nocturna vérsate manu, vérsate diurnA. 

270 Al noslri proavi Plaulinos el números el 


(1) Vocatur jambus.— Los griegos y latinos tenían cuatro clases 
de versos. El verso, según los latinos, es cierta disposición de palabras que 
forman determinado número de pies. Pié es un número determinado de 
silabas. Cesura es una sílaba que sobra déla dicción en que termina al- 
gún pie. Hay varias clases de pies, á saber. El Espondeo consta de dos sí- 
labas largas; el PIrrIquio de dos breves; el jambo de una breve r una 
larga; el coreo o troqueo de una larga y una breve; el dáctilo de una lar- 
ga y dos breves; el anapeto de dos breves y una larga; el tribraquio de 
tres breves. 

El verso senario jámbico, consta de seis pies todos jambos cuando es 
puro; el senario jámbico con espondeos en los pares consta de seis pies, 
el segundo cuarto y sesto espondeos; el senario jámbico con tribraquios, 
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Pisones, yo como escritor de sátiras, no solo no usaré do voces in- 
cultas y nombres generalizados, ni do tal modo me diferenciaré en color 
trágico, que no pueda comprenderse si habla el siervo l'abo ó la atrevida 
Pitias, que robo al avaro Simón un talento, ó si habla Sileno custodia 
y criado del dios Baco. 

Yo compondría un poema de un argumento tan conocido, que 
cada cual creyera poder hacerlo, pero atreviéndose á practicarlo sudara 
mucho, v trubajára en vano. 

Tanto puede la ingeniosa unión de las palabras; de tanta gloria es 
susceptible un asunto mediano. 

Jamás, sogun pienso, olvidarán los Faunos que salieron del bos- 
que: no compongan nunca con juvenil vigor tan tiernos versos, que parez- 
can nacidos en las callejuelas ó en el foro de Boma: tampoco deben proferir 
palabras inmundas é ignominiosas, pues con esto los caballeros, los patri- 
cios y también los nobles, se ofenderán; no obstante, si esto ove el com- 
prador «le garbanzos tostados ó do nueces, lo presenciará con resignación, 
y lo tributará una corona. 

Una silaba larga puesta después de una breve forma un pié jam- 
bo, pié rápido, de lo cual dimanó ol dar á estos versos el nombre de trí- 
metros jámbicos, que constan do seis pies todos iguales, desde el primero 
hasta el último. 

No hace mucho tiempo que este verso cómodo y paciente, admi- 
tió en su dimensión los pesados y permanentes espondeos, con el fin de 
que se oyese con masp ansa y gravedad: pero no colocándose en el se- 
gundo y cuarto pió. 

Esta clase de verso aparece con poca frecuencia en los famosos 
trímetros de A ocio $ de Ennio. 

El verso que en la escena se profiere con gran número de espon- 
deos, condona de torpe crimen la obra demasiado acelerada, ó que carece 
del cuidado necesario, ó supone ignorancia en el arte. 

No tudas pueden considerarse jueces para ecsaminar los poemas 
que carecen do armonía; y esta licencia se ha concedido indignamente á 
los poetas romanos: pero aunque esto sea cierto ¿debo entregaruie al 
ocio y escribir licenciosamente, ó debo considerar que todos han do exa- 
minar mis faltas, no debiendo esperar el perdón do ellas? Finalmonte, 
evito yo el error, aunque no’merezca el aplauso público. 

Mas vosotros, examinad de día y de noche los ejemplares griegos. 
Pues aunque nuestros antepasados alabaron con demasiada indulgencia los 

dáctilos anapestos ó espondeos, es el que admite todos estos pies en sus 
cinco primeros; el verso fa lenco tiene cinco pies, el primero espondeo, el 
segundo dáctilo y los tres últimos coreos; el verso aseleptadeo consta de 
un espondeo, un dáctilo, una cesura y dos dáctilos; el verso exámetro 
consta de seis pies los cuatros primeros dáctilos, espondeos, 6 mesclado 
el quinto dáctilo, y el sesto espondeo; el verso pentámetro consta de 
cinco pies, uno de ellos consta de dos Cesuras; los dos primeros pies son 
espondeos, o dáctilos, sigue una cesura larga; los dos últimos pies son 
dáctilos, a tos cuales sigue otra cesura que con la primera forma un pie 
espondeo; el verso saúco consta de cinco pies; el primero un coreo, el se- 
gundo un espondeo, el tercero un dáctilo, y los dos últimos troqueos; 
el verso adunico consta de dos pies el primero dáctilo y el segundo es- 
pondeo. 
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Laudavérc sales: nimitim palienter utrumque, 

N > dicam stullé, mirati: si modo ego, et vos 
Sqimus, inurbanum lepido seponere dicta, 
Lcgi'imumque sonoro digitis callemus r et aure» 

275 Ignotuiri trágica; genos invenissc Camaenae 

Oicitur, et plaustris vexisse poemata Thespis,. 

Qn® caneront, agcrcntque perunctl faecibus ora* 

Post honc, persona) pal lasque repertor honesta) 
/Eschylus, et modicis instravit pulpito tignis, 

280 Et docüit magnu ruque loqui, nitiqoe cothurno r 
Successit vetus his convradia, non sine multá 
Laude: sed in vilium libertas excidit, et vim 
l>ignam lege rcgi: lexeslaccopta, chorusque 
Turpiter obticuit subíalo jure nocendi. 

28o Nil intentatum nostri liquére poetan: 

Nec mínimum mcruére decus, vestigio Orraca. 

Ausí deserere, et celebrare domestica facía, 
y el qui pretextas, vel qui docuórc togatas. 

Nec virtule foret, clarisque potentius armis, 

290 Quáin (inguá, Lalium, si non offenderct unum- 
Quemque poetarum lima; labor et. mora. Vos, ó 
Pompilius sanguis, carmen roprebendite, quod non 
Multa dies et multa litura cocrcuit, atque 
Perfectura decies non castigavit ad unguem. 

295 Ingenium misera quia fortuna ( i us arte 
Credit, et excludit sanos llelicone poetas 
Democritos; bona pars non ungoes ponere curat,. 

Non barbam; secreta pctit loca; balnea vitat. 
Nanciseelur enim pretium nomcnque poeta;, 

300 Si tribus Antyciris caput insanabilc numquam. 

Tonson Licni» commiserit. O ego Iravus, 

Oni purgo bilem sub verni temporis horam! 

Non alius faceret mcliora poemata; verum 
Nil tanti est. Ergo fungar vice cotis, acutum 
505 Reddere qua; ferrum valct, exsors ipsa secandi. 

Munus el officium r nil scribcns ipse, docebo: 

Undc parenlur opes; quid alai, formetque poetam; 
Quid dcccat, quid non; quó virtus, quo feral error. 

VI. 

Scribendi renté sapero est et principium, et fons* 

310 Rem tibí Sucratic® poterunt ostendere cliartra: 
Verbaquc provisam rem non invita sequenlur. 
Qoididicit. palriae quid debeat, et quid amic¡s, 

Quo sit amore parens, quo frater amandus, ot hospes; 
Quod sil conscripti, quod judiéis oíTicium: qua) 

315 Parles in bellum missi ducis; ille proferto 
Reddero persona) sit convenieniia cuique. 
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versos y las gracias de Plauto, fue por no hablar neciamente, si es que ye 
y vosotros sabemos ahora diferenciar un chisto agudo de uno bajo, y 
distinguir con los dedos y el oido Ja medida y cadencia del \erso. 

Se reíiere que Tespis invenLó un género desconocido de poema 
trágico, y que los cómicos teñidos sus rostros con heces do vino, y condu- 
cidos en carros, representaban con el canto y la acción. 

Después de este (Tespis) Esquilo fué el inventor do la máscara 
teatral y del decente traje: él edificó un teatro con pequeños maderos, y 
enseñó á hablar en su sublime estilo, y á usar del coturno. 

La antigua comedia sucedió con bastante aplauso á todas estas 
cosas; pero la libertad originó un vicio y un error digno do castigarse por 
la ley: esta ley fué admitida, y el coro, habiendo perdido el derecho de 
dañar, calló torpemente. 

Nuestros poetas nada dejaron de intentar y no merecieron poca 
gloria después que osaron abandonar los vestigios griegos, y comenzaron 
á celebrar las hazañas de su nación, vestidos con la toga ó con la pro- 
testa ilustre. 

Ni el Lacio sería mas poderoso por su virtud, y esclarecidas armas, 
que en idioma, si el trabajo de la lima no ofendiese á cada uno de sus 
poetas. 1 , 

Mas vosotros, Pisones, descendientes de Numa Pompilio, reprobad 
lodo poema que en su examen no so haya gastado largo tiempo, eni- 
mendando muchas fallas, hasta dejarlo del todo pulido. 

Porque Democrito creyó que el ingenio era mas afortunado que el 
arte miserable,, arrojó del monte Helicón los mejores poetas: una gran parte 
no cuida de cortarse las uñas, nL aun la barba, se dirijen á lugares es- 
condidos y rechazan toda clase ue. baños. 

Asi se adquiere el mériUHy el renombre de poeta, si jamás con- 
fiaron al barbero Licinio lacabeza iucurablc con las tres aniísiras. 

¡Olí necio de mí, que purgo mi bilis en tiempo de primavera! do 
otro modo hiciera mejores versos: pero no importa. Yo hará el oficio de 
piedra de amolar, la cual no siendo apta para corlar, puede hacer agudo 
el hierro; yo enseñaré el oficio y el arte de escribir: no escribiendo yo na- 
da, enseñaré dondo podrán adquirir riquezas; que és lo que constituye y 
forma al poeta, lo que á este es útil, lo que no le conviene, adonde con- 
duce la virtud, á donde el error. 

VI. 

El saber es el principio y la fuente para escribir bien. 

Las obras de Sócrates podran enseñarte este asuntp, y las pala- 
bras, aun contra su voluntad, seguirán la ciencia, ya aprendida. 

El es el que supo dar á cada persona lo que le convenia, porque 
aprendió lo que se debe á la patria, ¡y á lo» amigos; con que amor de- 
ben ser amados los padres, el hermano y el huésped; cual debe ser el 
oficio de uu senador, cual el de un juez y qué propiedades debe tener 
un general enviado á la guerra. 


I 
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Respiccre ejemplar vita) morumque jubcbo 
Doctum imitalorem, et veras hincducere voces: 

Inierdum speciosa loéis, moraque rectó 
320 Fábula, nullius vcneris, sinc pondere, et arte, 

\ aldiús obletat, populum meliúsque moral ur, 

<Juam versus inopes rerum, mugccque canora) 

Grajis ingemum, Grujís dedil ore rotundo 
Musa loqui, practer Iaudem, nullius a varis. 

323 Komani pueri longis ralionil)us assem 
Riscunt in partes centum didücere; dicat 
Fdius Albini, si de quincunce remota eat 
Uncia, quid superat? po leras di xisse: Iriens. Eu! 

Uem poleris servare tuam. Redit uncia, quid PiL? 

330 Semis. At luce ánimos «erogo, eteura peculi 
Gum semel imbuerit, speramns carmina fingí 
Fosse Imenda cedro, el lievi servanda cupresso? 

Aut prodesse volunt aut delectare poeta); 

Aut simul etjucunda et idónea dicere vitae. 

33o Quidqmd praecipies, esto brevis, ui citó dicta 
l’ercipianl animi dóciles, tcncan'tque íideles: 

Omne supcrvacuum pleno de pectorc mana!. 

Ficta voluptatis causa sint próxima veris: 

Nec quodeumque volel, poscat sibi Tabula credi: 

3iO Neu pransae Laniiae ( 1) vivum puerom extrahat alvo*. 
Centuria; seniorum agitant expertia frugis: 

Celsi pradereunt austera poemata Rhamnes: (2; 

Omne lulit punclum, qni miscuit útil i dulce, 

Léelo re m delectando, pariterque monendo. 

345 Hic meret oera líber Sosiis, f3) hic et maro transit, 

El longum noto scripiori prorogat nevum. 

Sum delicia lamen quibus ignoyisse velimns: 

Nam ñeque chorda sonum reddit queqi vult etmanus, mens: 
Poscenlique gruvem perscepó remilti aculum; 

350 Necscmper feriet, quodeumque minabilur, arcus. 

Verúm ubi plura nitent in carmine, non ego paucis 
OlTendar maculis, quas aut incuria fudi , 

Aut *hu mapa parúm cavil natura. Quid ergo? 

Ut scriplor si peccat idem librarius usque, 


(1) Ncu pransae Lamia;. — Esta Lamia era una hechicera mágica 
que se mantenía con carne humana. 

,(2) Celsi It ha mnes.~ Es te nombre (¡ue se dá á los romanos viene 
de nomino, el cual dividió á los caballeros romanos eu tres centurias; á 
la primera de las cuales llamó Tlenscs de Tiro Xa ció, que juntarncntecon 
el reinó y gobernó; a la segunda Kliamnes tomado de su mismo nombre: 
y a la tercera Lucene, de Luco, (iue era un bosque en donde fueron echa- 
dos el y su, hermano Uhetio, para que Jas lleras se los comiesen. 

(3) Sosfis.— Estos eran dos hermanos los mejores libreros de 
aquella época y los que vendian mejores obras. 
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Yo enseñaré que el imitador docto tenga delante de la vista e 1 
ejemplar de la vida y di las costumbres, y quede allí deduzca verdaderas 
razones. 

Sucede algunas veces, que un drama hermoso, bien continuado, 
de ninguna gracia, sin gravedad en las semencias, sin profundidad en el 
orle, agrada y entretiene mas al pueblo, que aquellos poemas que son 
vanos, aunque tengan chistes armoniosos. 

La Musa concedió á los griegos no solo el ingenio, sino también 
d hablar en sublime estilo, y que nada ambicionasen mas que gloria y 
alabanza. 

Los niños romanos solo aprenden á dividir el as romano en cuen- 
tas prolijas, y de diversos modos. Dígalo sino el hijo de Albino. Si de cinco 
onzas se rebaja una ¿qué resta? un tercio de as, podías haber dicho. Ea, 
pues, ya estás en actitud para conservar tu hacienda: pero y si se le aña- 
de una, que suma ? — media libra. Después que este cuidado y deseo de la 
ganancia ha ocupado el corazón del poeta, no obstante, nosotros espera- 
mos que componga versos dignos de bruñirse con el aceite do cedro, y 
guardarse en el incorruptible ciprés. 

Los poetas, ó desean aprovechar ó deleitar, ó procuran decir 
>cosas agradables y juntamente necesarias para la vida. 

En cualquier cosa que enseñes sé breve, de este modo los ánimos 
dóciles percibirán muy pronto lo que dijeres, y lo conservarán fielmente 
•en la memoria: lodoecseso dimana de un corazón lleno. 

Las cosas fingidas, para que agraden, deben estar cercanas á las 
verdaderas; ni la fábula exija se dé crédito en lodo lo que quiera, ni se 
saque del vientre de la preñada Lamia uu niño vivo después de habérselo 
comido. 

Las reuniones de los viejos desechan todas las cosas que carecen 
de utilidad: por el contrario los nobles mancebos desprecian las poesías 
austeras; todo el que convina lo útil con lo agradable, deleitando al lector, ó 
instruyéndolo jumamente, merece toda la aprobación. 

Este libro merece el dinero que dieren por él los libreros Sosios, 
aquel atravesará los niaras, y á su autor tributarán eterna fama. 

Hay, sin embargo, ciertas faltas que queremos pasar en silencio, 
porqué ni la cuerda dá siempre el sonido que la mano y la intención 
pide, pues pidiendo un sonido grave dá con frecuencia uno agudo, ni me- 
nos el arco hiere siempre todo lo que amenaza. 

Pero donde quiera que en un poema brillen muchas cosas, no me 
será licito reprobarlo porquo tenga leves faltas, hijas del descuido , ó quo 
la humana naturaleza no pudo ovitar. 

¿Pero qué hemos de hacer? Del mismo modo que un pésimo co- 
pista, si se equivoca con bastante frecuencia, aunque varias veces le hayan 
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385 Qtiainvis est mónitas, venia carel; et eitharsedus 
Kidelur, chordá qui scmpcr oberral eadem: 

Sic iiiilii, qui niultúm cessat, íit Gbariíus (i) ille, 
Queja, bis lerque bonum cum risa miror, et idem 
Indignor, qiiaudoquc bonus dormilaU lomeáis. 

JGO Verum opere in longo fas esl obreperesomnum. 
l)l pie tura, poesis ent, quíe si propíús stes, 

Te capiet magis, et qiuedam, si longiús abstes. 

Híec amatobscurum, volet hace sub luce videri. 
Judiéis argutuin quae non formidat acumen. 

365 Haec placuit semel, haec decies repetitia placebit. 

0 major juvenum, quamvis et voce paterna 
Fingeris ad rectum, et per te sapis, hoc tibí dictum 

1 olio mernor: certis médium 'et tolerabili rebus 
Recle concedí. Consultus juris, et actor 

370 Causaruin mediocris, abest virtulc diserli 
Messálae, nec scit quantum Casselitis Aulus; 

Sed lamen in prelio est. Mediocribus esse poetis 
Non homines, non Di, non cóticessérc columnac. 

Ul graius Ínter mensas symphoma discors, 

575 lu crassum ungucnlum, et Sardo cuín melle papaver 
OITeiidunt, poterat duci quia ajena sine islis; 

Sic animis natum inventumque poema juvandis, 

Si paulúrn á summo discessit, vergit ad ¡mum. 
Ludore qui nescit, campestribus abstiuet arinis, 

380 Indoctnsquo pila?, discive, trochive, quiescit, 
Nespissas risum tollant impunó corona*: 

Qui nescit, versus tanicn oudet fingere. Quid ni? 
Libcr Ot ingenuos, praeserlim ccnsus equeslrem 
Summum nuinmorum, vi; ioque remotos ab omni. 
3Só Fu nihil invita dices faciesvé Minerva. 

Id tibi judicium est, ea mens. Si quid lamen olim 
Scripsoris, in Motil descendat judiéis aures, 

Ft patr;S, et nostras, nonuuujue prematur ín annum: 
Membranis intós positis delere licebit 
390 Quod non edideris. Nescit vox missa reverti. 
Sylvestres bomires «acor interpresque Deorum 
Caedibus, et viclu faedo deterruit Orphcus, (2) 


(1) Chmrllus.— Querilo fue el que escribió los hechos de Alejandro 
Magno; era un poeta pésimo: se dice que Alejandro para a lenta rio á que 
escribiera bien le prometió una dracma de oro porcada verso qu^ hicie- 
se péncelo, pero como que el ingenio no le ayudaba, Jo comparó Horacio 
con tos poetas que yerran mucho sin poder enmendarse, y por el contra- 
rio a Homero siguí licando Jos buenos poetas. 

(V Orphcus.— Orteo fue un hombre sabio según se analiza por las 
muchas obras que de diversas ciencias escribió: con su sabiduría redujo 
a muchos que vivían como brutos, al carácter de seres racionales. Hora- 
cio le denomino sagrado porque enseñó el modo de practicar los sacrlfl- 
cms a los dioses, y le dió el carácter de intérprete porque los poetaseran 
tenidos en tanta estimación que se creía que se comunicaban con los 
dioses por medio de la poesía. 
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reprendido careciendo de perdón, y á la manera que un músico es bur- 
lado cuando yerra continuamente en una misma cuerda, asi aquel escri- 
tor, cuyas obras están rebosando errores, es para mi otro Querilo, del 
cual con risa me admiro, cuando en sus obras hallo dos ó tres cosas bue- 
nas; yo soy el que también me maravillo siempre que observo que duer- 
mo el buen Homero. 

No obstante, en obras dilatadas es dispensable que acometa - el 

sueño. 

La poesía es como la pintura: de estas hay unas que le agradarán 
mas si las observas de cerca, y otras si las examinas de lejos; unas exijen 
verse en un lugar oscuro, otras lo requieren de día, porque no temen el 
exámen del mas so vero juez: unas agrada el verlas una sola vez; y á 
otras gusta el mirarlas hasta diez veces. 

¡Oh tú, el mayor de los hijos de Pisón, aunque tongas padre que 
le aconseje, y to dirija á la práctica del bien, ó sepas t ú hacerlo por tí 
mismo, sin embargo, conserva en la memoria este consejo que ahora te 
doy: en ciertos asuntos está concedida y tolerdda la medianía . 

El jurisconsulto y mediocre defensor do pleitos dista mucho de la 
discreción y elocuencia de Mésala, ni sabe tanto como Aulo Gaselio; sin 
embargo, tienen su mérito V ganan su dinero. Pero ni los dioses, ni los 
hombres, ni mucho menos los teatros, han concedido a los poetas el ser 
medianos * 

Del mismo modo que una sinfonía desconcertada, los olores re- 
pugnantes, la adormidera con la miel de Ccrdeña, fastidian á los que fre- 
cuentan una mesa de manjares gratos, porque la cena podía practicarse 
sin ledas estas cosas, asi también la poesía, nacida é inventada para ale- 
grar el alma, sise separa de la perfección viene á caer á tierra. 

El que no sabe jugarse abstiene de las campestres armas; el que 
ignora el ju *go ile la pelota, el del disco ó del troco, descansa ; pues do 
otro modo los espectadores se reirán, sin que nadie se lo estorbe. 

Apesar de eso el que no sabe el artificio poético se atreve á com- 
poner versos! ¿Por qué no? Al que es libro y noble, máxime teniendo la 
cantidad de dinero para elevarse al censo ecuestre careciendo además de 
vicios, ¿7 uién le impide ser poeta ? 

Tu nada dirás ni harás contra la voluntad de Minerva: sea este 
tu modo de pensar, esta tu intención. 

Sin embargo, si tratas do escribir alguna cosa , somételo á la 
aprobación del jaez Meció, de tu padre y lamoien á la mia, para que 
sea corregida durante lodo el tiempo de nuevo años; y de este modo te 
será licito y fácil borrar lodo lo malo que no haya visto la luz pública, 
pues á no hacerlo asi, las palabras ya vertidas no sabremos enmen- 
darlas. 

El sagrado Orfeo, intérprete de los dieses, separó con terror á los 
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Dietus ob hoc lenire tigres, rabidosque leones: 

'Kir ?* c,uscl Ampliion (1) Thcbanae conditor arcis 
o Jo Saxa moveré sono testudinis, el píéce blandá 
Ducere quó vellet. Fuit luce sapienlia quondam, 
Publica privatis secernere, sacra profanis; 

Concubitu prohibere vago; daré jura marilis; 

Oppida iuoliri; leges incidere ligno. 

400 Sic honor et nomeni divinis va libas, alque 
Carminibus venit. Post hos insignis Homerus 
Pyrlaensque (2) mares ánimos in nmrlia bolla 
Versibus exacuil. Dicta; per carmina sortes, 
i 1 V - laB monslrala via est > et gratia regum 
405 rieriis leniata modis, (3) ludusquo repérlus, 
iu longorum operum finís; ne forte pudorí 
u ^ U8a l - vríe so, crs, et cantor Apollo. 

Naturá íióret iaudabile carmen, un arte, 

. Q u ®sUum est. Ego nec studium sino di vite venA. 
410 Neo rudo quid prosil video ingenium; alterius sic 
Altera posnt opem .res, et.conjnrat omicé. 

Qui sludet optatam curso conligeren mclam; 

Mulla tulit fecitque puer; suda vil, et alsit; 

Abstinuit venere et vino. Qui Pytbia cantat 
415 Iibicon, didicit priús, extimuitque magisfrum. 

Nunc satis esl dixisse: ego mira poemata pango. 
Occupet exlreraum sea bies ? mihi turpe relinqui est, 
Kt, quod non didici, sanó nesciro fateri. 

^ P raítío ad inéreos (4) lurbam qui cogit emendas, 
4^0 Assenlatores iubet ad iucrcm iré poeta 

Dives agris, divos posilis in famore nummis. 

Si veró est, uñetum qui redé poneré possit, 

Et spondere levi pro paupere, et cripcre alris 
Utibusimpljcitum; inirabor, si sciet inter- 
inó Noscere mendacem verumque beatas amicum. 

Tu seu donaris, (5) scu quid donare volescui, 

Nolito ad versus tibi fados ducere plenum 
Laetitiae; clamabit enim: pulchré, bené, rede: 
Pallescct super bis; efiam stillabit amicis 
450 Ex oculis rorein; saliet, tundet pede terram. 


.... Anphion.— .Anfión que era hijo de Júpiter, poseía la música 

; «liUco ia ciudad de Tebis locando su lira™ pués 

nio\ia las piedras y las colocaba en orden y simetría, condición necesaria 
íimdm?f» 0nslrU r CCion (i r ,in odiflcl °- lista rábula se comprciid°e del modo 

instruido eu las letras humanas que 
1 US razonc ? a inil chos hombres que. vivían errantes por 
a l l ue sc 1,ni °sen y lo r masen república, que viviesen civil- 
mente y que observasen las leyes de la mas recta moralidad 
£? rtan,s *--l ,r tco fue otro insigne poeta, 
salía. J lierlls modis.— Tomaron este nombre de Picro, monte de Te- 


i 
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hombres sil vestres de la vida insocial en que vi vian, prohibiéndoles los 
crímenes que practicaban; por eso se le dio el nombre de domador de ti- 
gres y de rabiosos leones: Anfión se denominó fundador do los alcázares 
de Tobas, porque movía las piedras con el sonido de su lira, y las condu- 
cía á dónele quería con la dulzura de su canto. La sabiduría consistió en 
otro tiempo en lo siguiente, á saber: en separar los derechos públicos de 
los privados, en distinguir lo sagrada de lo profano; en prohibir la vaga 
cohabitación, en imponer leyes á los casados; en fortilicar ciudades; por 
último, en grabar en tablas, eternas leyes. 

De esta suerte se tributó gloria y honor á los divinos poetas, y 
á sus versos. Después de estos, (Anfión y. Orfeo) Homero y Tirlco insig- 
nes, inflamaron con sus versos los varoniles ánimos para las guerras de 
Marte. Los oráculos daban en verso sus respuestas; en verso se enseñó el 
camino de la vida; se adquirió la amistad de los reyes con versos de 
las musas Piérides; se inventó el juego y el descanso en dilatadas 
obras: por lo cual no te avergüences de poseer la lira de las musas y el 
dulce camode Apolo. 

Se ha discutido varias veces si el verso es mas digno de alabanza 
por las leyes de la naturaleza ó por el arle. Mas yo no comprendo que 
es lo que vale el estudio ni el rudo ingenio sin rica venar no hay duda 
que una cosa necesita del auxilio deja otra, y ambas deben estar per- 
fectamente unidas. 

Eljóvenque desea llegar en la carrera á la meta deseada , no 
puede menos de trabajar mucho, sudar, resfriarse, y también abstenerse 
délos placeres de Venus y del vino: el flautista que toca en los himnos 
Piticos, primero aprendió y tuvo miedo á su maestro. 

Pero ahora es bastante decir, «yo hago poemas admirahlesaun- 
que el último sea sarnoso;» ciertamente que es para mí cosa vergonzosa 
tener que confesar que ignoro por mi causa lo que no aprendí. 

El poeta rico en posesiones y en dinero puesto á réditos, y que 
busca aduladores para la ganancia, es como el pregonero que reúne lat 
turbas para vender sus mercancías. 

Si también tiene posibilidad para dar un gran convite y salir fiador 
por un desgraciado pobre, libertándole de íunestos pleitos, yo me admira- 
ré si sabe distinguir un amigo falaz de otro verdadero. 

Jamas procures que examine tus versos un hombro poseido do 
alegría por el regalo que le hayas dado ó que pienses darle; porque- él 
esclaraará /qué buenos! ¡qué hermosos! ¡qué bien escritos! se pondrá 
pálido al verlos, quizás también llorará, bailará y herirá la tierra con su 
pié. 

( 4 ) U t p raneo ad merces.— llorado da á entender que todo poeta 
que llama á hombres interesados para que vengan á oír sus versos, es co- 
mo el pregonero que reúne las turbas de gentes, para vender sus mer- 
cancías. 

(o) Tu seu donaris. —Enseña Horacio que todo poeta debe buscar 
para la censura recta de sus versos, un hombre que sea no solo sabio sino 
también i m parcial como Quitililio.pQr el contrario, si censura sus versos un 
poeta que espere el premio de su trabajo, á no dudarlo los alabara mucho 
con el objeto de que la gratificación sea mayor: uu sabio dijo: «¡A.uri 
sacra fumes quid non peclora mortalia cogis!* 

Iloiucio. 3 
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Ut, qui oonducti ploranl in lunero, dicunt 
Et faciunt propo pifara dolenlibus ox animo; sic 
Derisor vero plus laudatorc movetur. 

Rogos diounlur mullís urgerc culullis, 

435 Et lorquere moro, quem péffcpexissé laboren l, 

An sil amiciiíA dignus. Si carmina condes, 

Numquam le fallan! animi sub vulpo laicales. 

Quintilla (4) si quid recilores, corrige, sodes, 
lloc, ajebat, et libe: meliús le posse negares 
440 Eis terque oxperlurn frustra; delere jubebat, 

El malé (ornatos incudi rodelero versus. 

Si defendore delictum, quám vertore, mallos 
Nullum ullra verhum, aut operam sumebat inanem, ' 
• n ‘ S * ne rivali ^que et tua solus amares. 

44o Vir bonuscl prudens versus repretendet Caerles* 

Culpa bit duros; incompiis alliuet alrum 
I rans verso cálamo signum; arnbiliosa rocidet 
Ornamenta, parúm daris lucem daré coget 
Arguet amb:gué diclum; mtitanda nolabiP* 

45° Fiel Aristarchus, (2) necdicet. Cur cgo’amicum 
Olíondam in nugis? Hae nugm *eria ducent 
ln mala, derisum semel, exceptumque sinistré. 

IJt mala quem scaliies, aut morbus regias urget, 

Aut fanaticus error, et iracundo Diana; 

455 Vesanuirt iciigisse timent, fngiuntque (5) poeiam, 

Qui sapíunt: agitant pueri, incautique sequuntur. 
uic, du rn sublimes versus ruclalur, et erial, 

Si veluli merulis imentus decidit auceps ’ 
ln putoum, foveamque; Jicét, succurnte, longum 
400 Clumet, io cives; non sit, qui tollere curet. 

Si quis curet opein ferro el domittere funom, 

Quí seis, an prudens huc ?o dejecorit, alque 
Servan nolit? dicam, siculiqne (4 ) poelie 
Narrabo inloritum. Deus immorlalis haberi 
465 l)um cupit Einpedocles, ardentem frigidus yEtnam 
Insiluit, Sil jus, licoalque perire poetis. 


como ?^ n , Ulio - -V uinti,f0 fu<1 «o sabio (an famoso 

normiÍM ^ al que *ns poetas sin orgullo sometían sus obras, 
porque las examinaba con •sinceridad y -franqueza, dando congrios en 
tono suave y amistoso al autor que se mostraba dócil pero si sucedía aue 
S r mosl , ra , ba of< ; nc| iclo cuando enmendaba este «! otro error, en- 
tonces pronunciaba contra el orgulloso la dura semencia de corrección 
l oí ultimo, cuando observaba que ci poeta en vez de corregir sus faltas 
h«íííh , rn l i at,a un defenderlas, «defenderé delictum,» lo abandonaba como i 

— »í 
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Del mismo modo que lloran loshombras que conducidos en unfu- 
«tcral, dicen y liaren mas de lo que sienten los que lloran de corazón y en 
verdad, asi también el adulador se conmueve mas que el que deberás 
alaba. 

Se dice que los reyes convidaban con frecuencia y atormentaban 
con vino á todo aquel que deseaba ver si era digno de su amistad. Si 
compones versos jamás te engañen los ánimos encubiertos bajo piel do 
zorra. 

Si recitares alguna cosa á Qnintilio, este dirá: á fé mia que debps 
borrar esto y esto. 

Mas si tu lo dices que no puedes hacerlos mejor, y que lo habías 
intentado en vano dos ó tros veces, te dirá que los borres y que los vuel- 
vas hacer de nuevo, porque tienen muchas faltas. 

Si tu quieres defender una falta mejor que enmendarla, él no 
proferirá mas palabra, ni trabajará en vano: sino que te dejará amán- 
dote á ti mismo y á tus versos, sin rival de ninguna especie. 

El hombre prudente y sabio condenará los versos que carezcan 
de arle, corregirá los duros, atravesará con la pluma negra raya, bor- 
rará los que no eslén pulidos; separará los que fuesen insuficientes para el 
ornato de la obra; obligará al autor que esplique los que sean ininteligi- 
bles; considerará también por malo lo que fuere ambiguo; advertirá lo 
que debe variarse; por último, será otro Aristarco. 

Ni dirá, como otros, ¿á qué ofender á un amigo con cosas que 
carecen de importancia? Esto aunque parece que nada importa, conduce 
mas de una voz á males funestos, cuales son la burla y el escarnio. 

Los hombres sabios temen y huyen de un poeta loco como del 
que le atormenta la sarna, la ictericia, el fanático error, y la ira de Diana: 
ios muchachos le agitan por las calles, los incautos le siguen: 

Este, mientras vomita sus sublimes versos y anda errante, si como 
cazador de mirlos descuidado, cayese en pozo u boya, en vano csclamará 
^ciudadanos, socorredme! porque no liabra ninguno que procure levantarlo. 

Si alguno procurase echarle una cuerda para darle auxilio, yo le 
diria: ¿qué sabes tú si él, imprudente, se arrojó aquí porque quiso, y no 
quiere couservar su vida? Te contaró la muerte del poeta siciliano: de- 
seando Empedoclcs ser teuido por Dios inmortal, se arrojó sereno eu el 
volcan Etna Tengan pues los poetas también licencia y derecho para 
morir. 


riguroso. Mereció la gloria de que goza por haber revisado en Grecia y 
publicado con suma corrección las insignes obras del inmortal Homero. 

: ' esami J n poeta m.— Horacio, para demostrar las funestas conse- 

cuencias que pueden ocasionarse a mi poeta que ha llegado o ser objeto 
de irrisión y de burlas, pinta con los mas vivos colores lo que necesa- 
riamente puede y dehe suceder le, ahuyentando al sabio y al ignorante, 
pues todos se separan como si estuviesen endemoniados. 

( íj Puche sien lique.— Parecieudole á Horacio que lo que habla dl- 
cno era imposible, lo prueba con un ejemplo de Empcdocles, poeta sici- 
nano, el cual ambicionando la gloria de la inmortalidad se arrojó en el 
yoKvin Etna, y consumido su cuerpo con las llamas creyeron las gentes 
había subido al cielo. 


I 
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Invitum qui serval, ídem facit occidenti. 

Nec semel boc fecil; nec, si retractas erit jam 
Fiat homo, ct ponel famosae morlis amorem. 

470 Nec sahs apparet, cor versus faclilel, ulrum 
Minxeril in patrios ciñeres, an triste (1) bidental 
Moverá (2') incestas: ceriófurit, ac velut. ursus, • 
Objectoscavexe valuil si frangere clathros, 

Indoctum doctumquc fugat recital or acerbus, (3) 
475 Quom vero arripuit, tcuel occidilqueiegendo, 

Non missura cutem, nisi plena cruoris, hiruclo. 

FINIS. 


(1) IHdcnlnl.— Vra una sena! que los antiguos ponían en el sitio 
o lugar donde había caído un rayo, y se consideraba como sacrilego c im- 
pío todo aquel que era osado a moverlo siquiera. 

(2) Incestas. — Es lo mismo que si dijera impío. 
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El que conserva la vida á uno contra su voluntad, haco lo mismo 
que si le diera muerte. 

Ni intentó hacer esto una sola vez y si hoy queda libre, no por 
eso se retractará dejando de desear una muerte la mas fataL 

Ni puede comprenderse porque ha de hacer versos un hombro 
que acaso haya profanado los cenizas paternas ó, sacrilego, robado el triste 
vidental. Ciertamente que está loco este poeta, del cual huye, no solo el hom- 
bre docto, siuo también el ignorante, como del oso fiero que pudo romper las 
rejas de su jaula; y si á alguno coge, le detiene y mala leyendo, como la 
sanguijuela que hasta no verse saciada de sangre no deja el pellejo. 

FIN. 


(3} Rccítator acerbus.— Quiso decir que de los poetas malos, todo 
el mundo huye porque son molestos y si cojen á alguno entre sus garras 
jamas te abandonan, y son como la sanguijuela que no se despega basta 
que se ve saciada desangre. 


TRATADO 

DE _ • 

ARTE METRICA 

LATINA. 


Lección primera, 

í. Artemctrica.-II. Pie métrico.— lll. Su división.— IV. Pies dedos sílabas. 
—V. Pies de tres silabas. 

I. Arte métrica latina es la que traía de la dimensión de los 
versos latinos: estos se componen de pies, asi como los pies de sílabas. 

II. Pie métrico es una parle del verso que constado cierto 
número y orden de sílabas, y este mismo orden es lo que constituye en 
él su cadencia y armonía. 

IIL Los pies se dividen en simples y compuestos: pié simple es 
< 1 que consta de dos ó tres sílabas, y pió compuesto el que se forma del 
simple. 

IV. Los pies dedos sílabas son cuatro, á saber: 

El pymquio , que consta de dos sílabas breves, v. g. — liuiv* 

El espondeo , de dos largas, v. g.— Inyens. 

El jambo, de una breve y una larga, v. g .-Tenax. 

El coreo ó troqueo , de una larga y una breve, v. g .-Paree. 

V. Los pies de tres sílaba.? son ocho, á saber: 

El mojoso , que consta de tres sílabas largas, v. g.-Et dores. 

El tribraquio , de tres breve?, v. g .-Pfjamus. 

El dáctilo, de una larga y dos breves, v. g.- Carmina . 

El anapesto , de dos breves y una larga, v. g .-Domini. 

El baquio, de una breve y dos largas, v. g .-Juvetitus. 

El antibaquio, de dos largas y una breve, v. g .-Cantare. 
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El crético , de una larga, una breve y una larga, v. z.-Civitas. 

El amfibraquio % de una breve, una larga y una« Breve, v.- g.- 

Amare. 


licccion «enviuda* 

I. Pies compuestos y sus clases.. 

I. El pié proceleusmático llamado asi porque se anticipaba ó la 
exhortación náutica, consta dé cuatro siiabas breves, v. g .-Ilominibus. 
Está compuesto de dos pyrriquios. 

El pié dispondeo , ó espondeo doble, consta de cuatro sílabas lar- 
gas, v. g. - Convincentes . Se compone de dos espondeos. 

El pié Conjambo ; consta de cuatro sílabas, de las cuales la pri- 
mera y última son largas, y las intermedias breves, v. g.-Historia. So 
compone del troqueo y jambo. 

El pié antipastOy consta de cuatro sílabas; la primera y la última 
son breves; y las dos intermedias largas, v. g .-Ale&árider. 

El pié dijambo ójamba doble y constado cuatro silabas, la pri- 
mera y tercera son breves; la segunda y la cuarta largas, v. g .-Sevcritas. 
Se compone de dos jambos. 

El pie dicorcoy consta de cuatro sílabas; la primera y tercera lar- 
gas, y la segunda y cuarta brevés, v. %.-Admonere. Se compone dedos 
troqueos . 

Esto pié se llama también oratorio, porque suele usarse para ter- 
minar las sentencias, v. g .-Comprobare. 

El pié jónico mayor y consta de dos sílabas largas y dé dos breves, 
v. g .-Contenninus. Se compone de espondeo y pyrriquio. 

El jónico menor y consta de cuatro sílabas, las dos primeras bre- 
ves y las últimas largas, v. g .-Celebran' es. 

Estos (los últimos pies se denominan jónicos, porque los de Jonia 
los usaban eu la música, en la poesía y aua en los bailes que eran muy 
lascivos. 


licccion torcera. 

i. Epitrilos.— II. Sus ciases.— III. Peones.— IV. Sus clases. 

I. El pié EpitrilOy es aquel que ademas de tre3 sílabas largas 
tiene una breve. Sus especies son cuatro. 
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II. El epitrito primero, es aquel que consta de una sílaba hro- 
to y tres largas, v. g .-Solidantes. Se compone de jambo y espondeo. 

El epilrito segundo, consta de cuatro sílabas: la primera, tercera 
y cuarta son largas, y la segunda breve, v. g.-Jnoílari. Se compone de 

troqueo y espondeo. También se llama ( Jarico , por haberlo usado los de 
Lana. / 

El epilrito tercero, consta de cuatro silabas, las dos primeras v 
ultimas largas, y la tercera breve, v. g. -Eccaudiunt. Se compone de 

hÍioi líi.™ y C C ^ a "^°' he lania t-hodio, porque lo usardh los de 

Ll epiltilo cuarto, consta también de cuatro sílabas, las tres 
primeras largas y la última breve, v. g.- Exclamare . Consta de espondeo 
y de troqueo. 1 

El pié epilrito toma el nombro do primero, segundo, tercero v 
cuarto, por el lugar que ocupa la sílaba breve. J 

III. El peón es un pié contrario al epilrito, porque consta de 
. cuatro silabas, tres breves y una larga, y por el lugar que ocupa la sílaba 

larga se denomina primero, segundo, tercero y cuarto. Se llama neón. 
de Apohj USaLaen ° S * ),lnnos peanicos , que eran canciones en alabanza 

IV. VA peón primero consta do cuatro sílabas: la primera lar<m 
pyrriquto S ' 8UICatCS Lreves > v - S-P‘rfiem. Se compone de t r oqueo° y. 

El peón segundo, consta de cuatro sílabas; la primera, tercera v 
cuarta breves, y la segunda larga, v. g.- Remitiere. Se compone do 
jambo y de pyrnqwo. 1 

FA peon tercero, tiene cuatro sílabas; la primera, segunda y cuarta 
troqueo y a terccra ar8a> v ‘ 8 -Retiñere. So compone de pyrriquio y de 

El peón cuarto, consta también de cuatro sílabas; las tres prime- 
ras breves, y la última larga, v. g .-Celebrilas. Se compone de un pyrri- 
quio y de un jambo. r 1 J 


lección cuarta. 

I. Verso,— 11. Cesura.— Iií. Sus clases. 

I. Verso en el sentido que so trata aquí, es una artificiosa conec- 
siondepies silábicos, dispuestos con cierto número y cierta colocación 
que bien practicada, constituye en él también su cadencia y armonía. 

II. Cesura, á la que Cicerón llamó /nctVto', esto es cortamiento, 
06 aquella silaba que finaliza la dicción, y sobra después del pié silábico 
entero; como que está cortada para dar priacipio al pié siguiente, v. g. 
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Chrí-ste-po-tens-re-rum. 

Cuatro clases hay de cesuras, A saber. 

Tritmimris, es cuando después del primer pié, sobra una silaba 

v - g. 

Nam, quonl-am-variant nnimi , vnrfn-mus-ct artes. 

Ovidio. 

Penlheinimeris , es cuando después del segundo pió, sobra una 
silaba para empezar el tercero, v. g. 

Neve puella-rum-lacrimis moveare caveto. 

Ovidio. 

H'P J íttí erts. es cuando después del tercer pió, sobra una 
s(la)>a pora comenzar el cuarto, v. g. 

Addnm cerca pruna, et ho-nos-crit huic quoquepomo. 

Virgilio. 

Ennehemiméris , es cuando se efectúa lo mismo después del cuar- 
to pié, v. g. 

Stant ctjuniperi et castanc-íE hírsurtae. 

Puede añadirse la Hendechemimeris , que se ejecuta después del 
quinto pié, v. g. 

Ycrtitur interna coelum, ct ruit Ocea-no-nox. 

Pero esta ultima cesura es muy poco usada por los gramáticos y 
poetas, porque sufre el verso demasiada pesadez. 

Lastres primeras cesuras concurren en este verso de Virgilio. 

Silve-strem-tenu-i-Mu-sam-med I-taris avena. 

Y todas en este otro del mismo poeta, v. g. 

Ule Ia-tuR-nive-un-moMi-fuI-tus-hyacinto. 

Porque gra-dus-ute-rum-pc-ctus-que-humc-ros que manusque. 

Ovidio. 


Lección quinta. 

t. Deposición.— II. División de los versos á causa de la deposición. 

I. Deposición en el arte versificaloria es la cadencia final del 

verso. 

D. Por razón do la deposición, el verso puede ser ó acalalec - 
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hm á cat abetino ó braqulcaleclico 6 hipercatalectico. 

Se llama acatalcclico , aquel á quion no falta ni sobra ninguna de 
»us partes, como en este jambo aimetro. 

Musíc-Jovis-sunt íl-liaj 

Se llama verso cuUilectico el que le falta no un pió entero, sino la 
mitad para la perfección, v. g. 

Musíc-Jovem-cane-bant. 

Se llama verso braquicatalectico , el que le falta un pió entero, v. g. 
MuScO-JOvis-gnalaí— 

^ poi ultimo, se llama verso hipercatcilt etico , aquel ó quien so- 
bran una ó dos silabas, v. g. 

iMusie-soro-res sunt-Mincr-v». 
Musae-soro-res-Pal-ladis-lugciit. 


DiCeeioo! gesta. 

' I. Verso herólco. — II. Hexámetro.— IJI. Sus clases. 

J. El verso heroico se llamó asi porque es apropósito para can- 
tar las hazañas de los heroes, y por eso lo usaron los dos mayores poe- 
tas, Homero entre los griegos, y Virgilio entre los latinos. 

II. Este verso se llama hexámetro , porque consta de seis pies 
de los cuales el quinto es dáctilo y el sesto espondeo: pero los cuatro pri- 
meros pueden ser dáctilos ó exóndeos, seguida ó alternativamente v. g. 

Chara De-um sobo-les, raag-nuiu Jo-vis incre-mcnlum. 

Virgilio. 

At Regina graví jam dudum faucia cura: 

Se mide asi: 

At-Re-gina gra-vi jam-dudum faucia-cura. 

Si este verso tiene los cinco pies primeros dáctilos, sollama 
dactilico . Estos pies denotan prisa y los espondeos tardanza. 

Et vastos volvunt ad littora íluctus. 

III. Ademas por ser este verso tenido por el mas grave y heroi- 
co, y en el que Apolo solia dar sus respuestas y oráculos , ha sido el 
mas usado; y sus especies son las. siguientes: 
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I creo heroico absoluto', es el que tiene todas las partes de la orí 
non, v. g. 1 U,A ~ 

Jlei mili i, $1 totus lacrymnns acl fuñera cogor. 

Pangramatico elquetieno todos las letras del ¡i, b, c , v. g. 

Duc Zephirc cxnrgens curru cum flatibus a*quor. 

mejantes^ 0 ^ 0 “ *' qU<í tÍCüCen el medio Y en el fin . dos dicciones se- 

Non redolet, scu olet, que redoleré sofet. 

(jn v Serpentino es el que tiene una dicción igual al principio y al 

Crescit amor nummls, quantum ipsa pecunia crescit. 

Intercalar se llama el verso que se repite diversas veces entre 
otros versos, v. g. ir °“ 3 veces enirc 

Incipe Micnaiins mecum mea tibia versus. 

Virgilio. 

Impia quid dubitas Dejanira morí. 

Ovidio. 

Conliicantur Domino misericordia: cjus etmirabilia ejus filiisfomlnum. 

Eclesiástico. 

Reciproco es el que leído de derecha á izquierda, ó de izquierda 
a derecha queda perfecto. 1 

Un poeta aludiendo al fruto que Abel ofreció á Dios, puso en bo - 
ca de aquel este verso. 1 r 

Sacrum piugue dabo, nec macrum sacríftcabo. 

Responde Caín: ^ 

Sacri Acabo macruin, nec dabo pingue sacrum. 

Recurrente se llama el verso que leido del principio al fin y vice- 
versa, es igual por las letras que lo forman. F y 

Roma tlbi súbito raontibusibftamor. 

Nenio > tcnet sedes, et te sedes tcnet ornen. 

Estas diferencias son curiosas. 
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Lección sétima. 

I. Verso pentámetro.— U. Verso asclepiadeo. 

I. Al verso hexámetro suele juntarse un pentámetro y ambos 
forman un dístico propio déla elegía y epigrama. 

El verso pentámetro consta de cinco pies; dos primeros pueden 
ser dáctilos , espondeos ó mezclados: luego una cesura que ha de ser larga 
aunque alguna vez es breve, los otros dos pies han de ser necesariamente 
dáctilos , en seguida oirá cesura que unida á la primera forman ó equi- 
valen á un pié, v. g. 

El súbito casu quíc valucrc ruunt. 

Algunos gramáticos enseñan que el tercer pié sea espondeo, y que 
á este le sigan dos anapestos , v. g. 

Etsubi-to ca-su-quíc valu-cre-ru-unt. 
lít subl-to-ea-su qu?E-valae-re-ruunt. 

El primer modo es mas suave para medir este verso. 

II. El verso asclepiadeo consta de cuatro pies; el primero es- 
pondeo: dos coriambos y pyrriquio , v. g. 

Maicenas atavis edite Rcgibus. 

Maece-nas atavls-edíte Re-gibus. 

También pueden disponerse los pies de este modo: espondeo , ddc- 
/i/o, cesura larga y dos dáctilos , v. g. 

Míccc-nas ala-vis-cdítc-ttcgibus. 


Lección octava. 

I. Verso gllconico.— 1J. Verso sáfleo.— III. Verso adónico.-IV. Verso 

jámbico. 

I. El verso qlicónico consta de tres pies, espondeo , coriambo v 
pyrriquioj v. g. 

Sic te diva potens Cypri. 

Se mide: 


Sic tc-Diva-polens-Cy pri. 


-45- 

TaniL¡6D puede medirse constando de espondeo y dos dáctilo*, y. g. 
Sic tc-Diva-po-lcus Cvpri. 

\'m esto claso de versos están compuestos muchos himnos de la 

iglesia. 

Cuslodes hominum psallímus Angelos. 

RCgali solio 1'ortis Iberia. 

Horra enegi lde j u ba r, gloria marlirum. 

Uirisli quos amor al mis. 

CícIí caitibusmfcril. 

ín fest. SS. Angelorum. 

Los dos primeros versos son ásclepiadeos , el cuarto alicónico v el 
Ufrcrro pherecracio que consta de tres pies, espondeo, dáctilo v espondeo. 
So uudo asi: 


Chrísti-quos amor-aiinis. 

El mismo góuero de verso tiene el himno de Mártires. 

Nullis le genitor blandí tus trabit. ele. 

II. El verso sáfico consta de cinco pies, á saber: Coreo, es- 
jmdeo , dáctilo y dos coreos, v. g. 

Inhc-ger vltoí-scéle-risquc-purus. 

Horacio. 


III. El verso adónico > consta de dáctilo y espondeo, v. g. 


Fuscc pharclra. 

Se mide asi : 

Fuscc plm-rctra. 


Boecio en el molro 7 lib. \ cantó de este modo: 


Tu quüquc sí vis 
bu mi ue claro 
Cerneré verum, 
Tramitó recto 
Carpcre callem: 
Gandía pclle, 


Pellc timorcm; 
Spemquc Fúgalo 
Ne dolor adsi t. • 
Nubila nicns cst, 
Vinclaquc frenls, 
Ha* ubi regnant. 


IV. El verso jámbico (a) es de dos maneras, trímetro y dime- 
tro, El jámbico trímetro cuando es puro y riguroso, consta de seis pies to- 
dos jambos. 


Reatus lile, qui procui negoliis. 
Se mide asi: 


Bca-lus il-lc qui-procnl-nego-tiis. 


(íi/ Este verso se llama también senaiuo, es decir, de seis pies métricos. 
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Muchas veces los jámbicos son de un solo miembro (monóculos) 
á saber; todos jámbicos de un mismo modo, v. g. 

Egregio doctor Paule, mores instrue. 

Bcate Pastor Pelre clemens accipe. etc. 

Eclesiástico. 

El verso jámbico dimetro , consta de cuatro pies jambos que cons- 
tituyen dos medidas mayores, el primero y tercer pié pueden ser espon- 
deos] en el segundo y cuarto deben ser necesariamente jam&os, v. g. 

Ut prisca gens morlalium. 

Horacio. 

Ut pris-ca geus-raorta-llum. 

Casi todos los himnos del breviario romano, están compuestos en 
jámbicos dimelros, v. g. 

Primo dic quo Triuilas etc. 

jE tenue rerumeonditor. 

Entre los profanos se solia usar esto metro en reprensiones, de- 
testaciones, y su materia era el vicio, la maldad y las malas costum- 
bres, v. g. 

Arqtiilochum propio rabies arraavlt jambo. 

Horacio. 

Líber in adversos bostes siringa tur jambus. etc. 

Ovidio. 


Lección Piovenn. 

1. Del verso trocaico dimetro. 

I. El verso trocaico dipiclro aca!aUctico , consta de cuatro pies. 
Síes riguroso, *todossus pies son troqueos : sino loes, el segundo pié suelo 
ser espondeo. Puede unirse al trocaico acataleclico , segundo verso calatee- 
t,c0 » que consta de tres pies y una silaba, y asi se constituyen alternati- 
vamente. El cat.uleelico consta también de tres pies troqueos, aunque 
el segundo pié suele ser espondeo . 

En esta clase de metro están compuestos ios himnos de la Domi- 
nica de Pasión y Ramos, v. g. 

Pange linguagloriosi 

Lauream ccrtaminis 

Lustra sex quí jam peregit 

Tempus ímplens corporis.. .. 

Se miden asi: 

Pange-1 i ngua-glori-osi 
Laurc-am cer-tami-nis. 


3í4‘cc¡oh décima. 


I. Verso Falcucio.-ll; Verso coriámb/co.-w. Verso anapcslico.-lv. Verso 

alcaico. 

I. El verso faleucio consta do cinco pies, á saber: espondeo 
dáctilo y Iros coi cos, v. g. 1 

Vitain-que-faci-unt be-ati orem. 

once síltdws b y D e * endecclsilabo ’ P ür( l ufi en su formación entran 

Quos seis licndecasylabos vocari 
Lod neseis modulis tribus rao veri, 

Istos composüit l’halccus olim. • 

I». El verso epriambteo consta de cinco pies con/ambos, v de nn 
baguio d anfibraquio, v. g. 1 J ’ y 

1(í posui-Bachc paler — teque decens 
canto Venus, -qui modícus-amatis. 

Propium hoc-miseros-scquitur-vítiiim. 

V nein cnt?¡| lu8ar f)el I a, } a l ,estú r sc puede sustituir el espondeo ó el dáctilo: 

J esta sustitución es tal, que frecuentemente se observa que en el verso 
que so denomina anapéstico, ningún pié es anapesto, v. g. 

Qualis-IJncho-Saucia-Thyas. 

eionde/ííw™* CUSCS Üd T rsos “"«Páticos, pero solo liaremos mea- 
c 011 ™ Al Htofunio que consta de cuatro pies, v. g. 

Quantícasus-huma-na rotant. etc. 

ÍV. FU verso alcaico es de tres maneras, 
dos C0MS,a d0 un piijambo 6 cs P° ndco ' y de mbtti P° y 

Ibis liburnis.— Horacio. 

De los dos pies dáctilos se forma un versa Asclepiadeo, v. g. 

Edite reglbus. ¡¡, 

Y ambas parles forman un verso alcaico como este: 

Ibis liburnis Fditc Itegibus. 
ti segundo es jámbico dimetro hiper caíale etico. v. g. 
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Audi-ta nui-sarum sa-cerdos. 


Que se hará senario , añadiéndole un pié crético de eite modo: 
Audi-La Mu-sarum-saccr-dos no— bilis. 

A la tercer clase de verso Alcaico ) pertenece este de Horacio. 

Vírglni-biis pue-rlsquc-canto. 

Pe los inventores ó autores, esto es, de los poetas que mas usaron 
alguna de estas clases de versos, tomaron estos nombres los siguientes: 
el Asclepiadeo , do Asclepiades: el Gliconico, de Glicon: el Sú/ico , de la 
poetisa Safo: e\ A dánico, de Adonis: el Ferecrario , de Ferecrates; el 
F ahucio ) do Faleuco: el Alcaico , de Alceo, j el Arista fanio, de Aris- 
tófanes. 


Quedan en nuestra opimon suficientemente tratadas aquellas espo- 
ens de verso de mas frecuente uso. 

Kl dar á esta materia mas ostensión, no es propio de la métrica 
latina , y si de un tratado esleuso sobre el arle poética. 


